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1. DATOS BIOGRÁFICOS Y SOCIOCULTURALES 
1. 1  DATOS BIOGRÁFICOS DE LA AUTORA DAÍNA CHAVIANO 
Daína Chaviano nació en La Habana, Cuba en el año de 1957. Licenciada en Lengua y 
literatura Inglesa en la universidad de La Habana. Sus obras han sido marcadas por un 
tratamiento fantástico y de ciencia- ficción, géneros que le permiten obtener varios premios. 
Su primer galardón, es el Premio David de Ciencia Ficción para autores inéditos en 1979, todo 
gracias a que la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) decide incluir la categoría de 
Ciencia Ficción a la convocatoria de los premios David, destinados a premiar la obra de 
autores noveles. Fue así como se presentó una colección de relatos titulada: Los mundos que 
amo, la cual le trajo uno de sus primeros éxitos. Era la primera vez que en la isla se 
convocaba a un concurso de este género, causando gran sorpresa que fuera precisamente 
una joven estudiante quien lo ganara. 
Dos años después, Daína Chaviano obtuvo su título como licenciada en Lengua y Literatura 
Inglesa. Posteriormente, se dedicó a la asesoría literaria. Seguidamente fundó y comenzó a 
dirigir el primer taller literario de ciencia –ficción que luego se extendería en América- Latina. 
Mientras dirigía ese taller, trabajó en la radio donde presentó un segmento llamado “El 
universo de la música” acompañándolo con temas mitológicos, de ciencia-ficción y policíacos. 
Chaviano también ha escrito guiones de televisión en los que realizó adaptaciones de cuentos 
de hadas para un programa llamado “Había una vez”, además presentó por televisión un 
programa dedicado al mundo de la ciencia-ficción. Sus apariciones en los cortos La barrera y 
en La noche propiciaron comentarios elogiosos, como los del crítico Arturo Arias Polo quien 
escribió: “Hacía tiempo no aparecía en  el cine cubano alguien con un registro expresivo tan 
amplio y tan cargado de sugerencias”.  
En el año de 1986, se publicó un volumen titulado “Historias de Hadas para adultos”. Con esta 
obra, marcó la pauta de lo que sería su propuesta estética definitiva, una ciencia-ficción donde 
los elementos sobrenaturales y mágicos se unen a las complejas relaciones humanas, 




Luego, Chaviano obtiene el premio nacional “13 de marzo” que otorga la universidad de la 
Habana al mejor guión literario para cine con un texto basado en su cuento “La anunciación” 
del libro Amoroso Planeta, que escribió en compañía de Tomás Piard. La escritora, además 
gana otros premios como el nacional de literatura Infantil y Juvenil con su colección de relatos 
fantásticos “País de dragones”, aunque este texto nunca pudo ser leído en la isla, porque al 
año siguiente estando la autora en Quito, Ecuador en la orientación conferencias sobre 
literatura y cine, el gobierno prohibió la publicación de dicho libro. 
La autora se radicó en Estados Unidos en Mayo de 1991. Durante esta época, se enteró que 
la Academia de Artes de Berlín le había otorgado el premio Anna Seghers en Noviembre de 
1990 por su novela “Fábulas de una abuela extraterrestre”. Los tres año siguientes, trabajó 
como traductora y reportera. Participó como reportera en una columna semanal “En el Nuevo 
Heraldo”. 
En 1998, obtuvo el Premio Azorín con la obra literaria “el hombre, la hembra y el hambre”, 
publicada por editorial planeta, novela diferente entre la propuesta que venía planteando. 
En 2003, recibe el premio Internacional de Goliardos, galardón dado por investigadores y 
escritores mexicanos a los más destacados escritores de 
fantasía en el mundo, por su obra “Fábulas de una abuela extraterrestre” de editorial Océano, 
de México.  
En 2004 fue la Invitada de Honor al 25º Congreso Internacional del Arte Fantástico (25th 
Internacional Conference for the Fantastic in the Arts, ICFA), el mayor evento académico del 
mundo dedicado a la literatura y al arte de ciencia ficción y fantasía que se celebra 
anualmente en Estados Unidos. Fue la primera vez que se otorgó ese honor a un escritor de 
habla hispana. 
La autora es considerada una de las tres escritoras más importantes de la literatura fantástica 
y de ciencia ficción en lengua española, junto con Angélica Gorodischer (Argentina) y Elia 




Mientras vivió en Cuba, publicó varios libros de fantasía y ciencia ficción, convirtiéndose en la 
autora más vendida y admirada dentro de ambas vertientes en la historia de su país. Después 
de abandonar la isla, en 1991, se ha destacado por una serie de novelas donde aborda 
asuntos más contemporáneos e históricos con fuertes elementos mitológicos y fantásticos. 
Las influencias literarias de la propuesta artística de la autora, provienen fundamentalmente 
del mundo celta, de diversas mitologías y de las principales epopeyas de pueblos antiguos. 
Entre estos referentes se encuentran el ciclo Artúrico, los mitos griegos, romanos, egipcios, 
precolombinos y afrocubanos. 
Este gusto por lo mágico y lo mitológico ha desembocado en un estilo marcadamente distinto 
al de otros escritores de su país. La propia autora ha reconocido que no tiene afinidad alguna 
con la literatura cubana de ninguna época. En este orden de ideas, su prosa se mueve con 
igual soltura en la modalidad fantástica y en la tradicional. Tanto en una como en otra ha 
obtenido premios y reconocimientos internacionales. Sus temas abarcan la mitología, el 
erotismo, la historia antigua, la sociología, la parasicología, la política y la magia, 
desarrollados con un estilo lleno de imágenes poéticas y sensuales a la vez. 
La autora Daína Chaviano en su afán por crear nuevas facetas en el mundo del arte, ha 
alcanzado un prestigio tanto desde el estudio de las religiones hasta el reconocimiento de un 
mundo erótico, de la pregunta de la identidad cubana y la denuncia social propuesta en su 
obra con el toque esencial de la fantasía. Ha logrado cultivar con éxito la poesía y el 
periodismo, llevando al lector por una franja asombrosa de La Cuba secreta y profunda que 










1.2   ACERCA DE LA IDIOSINCRASIA DEL CUBANO. 
Teniendo como punto de partida la naturaleza de la obra “El hombre, la hembra y el hambre”, 
se hace necesario reconocer algunos elementos de la idiosincrasia del cubano, esto con el fin 
de recuperar el contexto y darle vida a las ideas que serán desarrolladas en este trabajo 
literario. 
Hablar de cuba en términos culturales, implica reconocer toda una gama de posibilidades que 
van desde sus autenticas costumbres hasta la puesta en escena de varias culturas, 
principalmente europeos (españoles) y africanos. Precisamente, esta variedad étnica, hace de 
la idiosincrasia del cubano, un ser humano con expresiones de humor directo y dinámico en la 
mayoría de sus relaciones interpersonales. Sin embargo, durante el periodo de la república, la 
cultura cubana también fue fuertemente influenciada por los Estados Unidos, lo cual fue 
evidente con la música, los deportes, la arquitectura, finanzas, entre otras. De igual forma, 
durante el periodo revolucionario, la influencia soviética se hace presente en todos los planos 
de la vida cotidiana, los mayores aportes fueron el campo de la arquitectura y la agricultura. 
Los aspectos propios caribeños, acercan el cubano a una festividad constante expresada con 
el cuerpo y cultivada primordialmente en la música, lo que se erige como uno de los 
elementos más distintivos de esta cultura, siendo bien conocidos fuera del país. Los estilos 
más famosos son: el mambo, la salsa, el bolero y el son. El origen de esta música cubana, en 
gran medida, subyace de la mezcla de música española y del África occidental. Tales 
expresiones sonoras, se han mantenido en un lugar privilegiado de la música latina y han 
hecho extensible la riqueza artística de este país. 
Los cubanos en el plano de sus creencias presentan varias manifestaciones. El 40% de la 
población profesa la religión católica, un 40% se declara protestante, mientras el 49% hace 
parte del agnosticismo. Estos datos, no pretenden  restarle importancia a la santería, la cual 
está muy extendida en todo el territorio. Es decir, podría llamársele otra religión que mezcla 
divinidades cristianas y paganas, creencias sagradas y profanas. Se dice que muchos 
cubanos acuden a casas de santeras, especialmente por motivos de salud. Toda esta 




Las formas de comportarse del cubano, varían dependiendo de cada situación. Sin embargo, 
poseen comportamientos generales, un poco despreocupados que resultan incomprensibles. 
Son hiperbólicos y desmesurados con sus comentarios, por lo que no dan fácilmente la razón 
a sus interlocutores y pretenden en todo momento dar pautas para cada situación. Los 
cubanos tiene conocimiento de todo, logran unir la alegría y la amargura; son capaces de 
crear en muchos dioses, en el horóscopo o simplemente no creer en nada. Tienen multitud de 
manías: la guindilla, el agua con gas, el café sin azúcar, presentan la manía de hablar por 
teléfono, para darle vida por medio de la voz al paraíso cubano, que existe gracias a su propia 
gente.  
Se ha pretendiendo hacer un acercamiento a datos que encierran la cultura cubana, como 
sentido de pertenencia, elementos emocionales e intelectuales. Toda idiosincrasia es un 
hecho social y dinámico, mezclado con la realidad histórica de muchas situaciones humanas 















2. LA SITUACIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA DE CUBA DURANTE EL PERIODO 
ESPECIAL. UN ACERCAMIENTO A PARTIR DE LA OBRA DE DAÍNA CHAVIANO 
2.1  CONSIDERACIÓN INICIAL 
 El presente capitulo  está formulado para el estudio del periodo especial en cuba a partir de la 
obra El hombre, la hembra y el hambre. Se considera  que el pensamiento de Daína Chaviano 
hizo grandes aportes para conocer otra visión de la revolución cubana, específicamente para 
entender los momentos más críticos por la que ésta atravesó. Chaviano es una escritora 
polifacética pues sus temas abarcan la parasicología, la mitología, la magia, el erotismo, la 
historia antigua, la sociología y  la política, por eso su forma de escribir la han convertido en 
una de las escritoras más reconocidas en la historia de su país. 
    Esto es lo que nos parece pertinente resaltar en la literatura de Chaviano. Gracias a ello, se 
llevó a cabo una visión  radical en el contexto de la revolución cubana, puesto que asumir todo 
ese bagaje histórico y mostrar la cara oculta de la Habana, abre paso a la consideración de 
sopesar los inconvenientes que viven los países denominados socialistas. Por ello, se puede 
ver que el pensamiento de Chaviano no es más que el cuestionamiento  sobre el estilo social 
y político de otros países del mundo. 
    Así, en la obra El hombre, la hembra y el hambre se expresan no sólo los problemas 
sociales que representa el impulso socialista del gobierno cubano, sino también se hace 
evidente la pérdida de la cultura de la isla. En esta obra se muestra un panorama donde la isla 
se vende a retazos debido al flujo constantes de turistas “extranjeros” que buscan robar un 
poco del alma de este pueblo, por medio de aquello que impide dar un trato justo a aquellos 
personajes que viven cada momento de la historia dependiendo siempre de éste; el dinero 
para saciar el hambre.   
       Podría plantearse la desaparición de la identidad del mundo cubano al insertase a una 
nueva naturaleza donde su interpretación tiene como resultado  una amenaza que implica 
perder todo contacto con la espiritualidad,  pues lo que expresa la autora es que “esta isla se 
vende. Ni siquiera se subasta: se vende al por mayor. No sólo su mano de obra, sino también 
su alma; cada creencia, cada versículo, cada canto de sus religiones, cada pincelada de 
quienes la dibujaron durante siglos” (Chaviano, 1998; 23), es decir, esta forma diferente de 
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vida significa violentar la visión simbólica que deposita todo el sentido de la vida humana para 
esta isla. Esta forma de vida que modificó a Cuba fue ocasionada por circunstancias ajenas a 
ella, como la caída de la Unión Soviética y los problemas económicos con Estados Unidos.   
2.1.2 PERIODO ESPECIAL 
       Las historias  de los jóvenes que envuelven esta obra fueron narradas en la época de los 
90, cuando Cuba atravesó una de las peores crisis debido  al bloqueo económico por parte de 
Estados Unidos denominado periodo especial en tiempos de paz, periodo que desató el  
recorte del presupuesto y diferentes reformas en la educación, la salud y la agricultura. 
También agudizó esta crisis la caída de la Unión Soviética debido al recorte de la gasolina que 
se importaba desde allí y que se intercambiaba por el azúcar que se extraía de los grandes 
cultivos de caña en Cuba, lo que estimuló una insuficiencia energética y por tanto, se redujo la 
capacidad industrial por estas mencionadas  circunstancias históricas.  
     Para entender más a fondo esta problemática de la isla hay que tener en cuenta todos los 
procesos históricos. La revolución cubana lleva más de 50 años. En todos estos años ha 
habido transformaciones profundas, por ello hay que conocer el bagaje histórico que le dio 
origen al mundo cubano. Una de las tantas historias  de Cuba  frente a las dictaduras es la 
republicana, marcada por Fulgencio Batista quien llevó a cabo un golpe de Estado a su 
antecesor y se proclamó el mismo general. Este dictador permitió en la isla todo tipo de 
mercado ilegal para lucrarse y conseguir más poder sin importarle la consecuencia de la 
pobreza que se desató en este país. 
    De ahí el crecimiento de la prostitución, porque ya era un mercado legalizado al igual que el 
alcohol y los juegos de azar. Este tipo de diversiones eran prohibidos en Estados Unidos, lo 
que condujo al masivo flujo de turistas a la isla. Así, Cuba se convirtió en la isla de los vicios, 
lo que permitió la efusión de más dinero, el cual iba a parar en manos de este explotador. De 
esta forma, se respiraba por un lado en la isla todo el resplandor de la clase alta, pero por otro 
la terrible pobreza que se generó por la corrupción dada durante el periodo de Batista. 
    Este periodo fue superado por la revolución, lo que derivo 2 realidades históricas; la 
emigración de los cubanos acomodados a Miami y los que se quedaron en la isla y vivieron 
todo el proceso revolucionario. Así, la revolución  se inició gracias a algunos intelectuales que 
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acabaron el régimen Batista mediante muchos episodios de toma del poder y que marcaron la 
historia de Cuba desde un punto de vista socialista. Sin embargo, dentro de los que apoyaron 
la revolución había dos versiones de la realidad; los que la veían como su salvación porque se 
accedería a la educación, la salud y al trabajo, y los que la consideraban como el momento 
histórico que había acabado con sus vidas y que incrementaba el subdesarrollo. Esta ultima 
visión es la se narra en la obra de Daína Chaviano. 
    La revolución cubana, entre 1968 y 1990, fue catalogada por  muchos como un  periodo 
dogmático. En él vivieron los fantasmas de Claudia una de los protagonistas de la historia, los 
cuales le recreaban poco a poco los hechos históricos acaecidos en este espacio. Ellos que 
vivieron en carne propia problemas como  el de los disidentes, los conflictos generados por las 
raíces raciales, entre otros, se quedaron siempre presentes y conformaron la cultura 
subterránea que abatía a esta protagonista, quien hacia parte de la juventud inconforme con 
los resultados de la revolución, pues veía como el alma del pueblo cubano y su propia 
concepción de mundo no encajaban en esta nueva realidad. 
    El otro proceso histórico se denominó el periodo especial. Chaviano evidencia este 
momento mostrando cómo la generación de estos personajes, a quienes les correspondían 
disfrutar de los beneficios de la revolución, les tocó vivir una realidad inesperada que marcó el 
desarrollo político y social de la isla. Esta generación (denominada la tercera generación) vivió 
el peor momento de la revolución, aunque paradójicamente ésta representaba según los 
cálculos el auge de modelo socialista. Pero no fue así, por ello la sociedad cubana observaba 
como el sueño se hacía pedazos y como la juventud altamente educada se quedaba sin 
esperanza y con un sentimiento de frustración frente a los golpes de la historia. 
   Cuba empezó a desarrollar la lógica de la supervivencia y su nueva forma de vida se 
adaptaría al turismo extranjero, lo que produjo una dolarización de la economía  y un control 
social debido a la escasez de alimentos y artículos de primera necesidad. Esta dolarización 
solo podía ser  manejada por el Estado, por ende las personas tenían acceso a ésta 
solamente bajo el mercado negro,  razón por la cual cualquier propiedad privada debía pagar 
impuesto pues eran consideradas ilegales, en otras palabras, eran prohibidas  todas diversas 
formas de sobrevivir, pues la poca comida se conseguía solo en dólares.  
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     Debido a la ruptura de la unión soviética, la isla se fue desabasteciendo poco a poco y el 
hambre se intensificó. El fenómeno del bloqueo estadounidense condenó a los cubanos a 
buscar nuevas salidas, lo que hizo surgir inminentemente a los balseros. Éstos, debido a la 
física hambre, inventaban cualquier tipo de balsa para escapar de la isla, lo que permitió el 
incremento de la disidencia, ya que la gente veía en el mar la posibilidad de salir de la 
pesadilla y  remediar sus necesidades básicas como tener desodorante, jabón, entre otros, 
además  convertirse en seres capaces de desplegar sus espíritus sin pensar en el hambre 
que les corroía hasta el pensamiento. Estas realidades son las que se entrelazan en la vida de 
los personajes en la medida en que se desarrolla  la obra. 
 
2.1.3  PROBLEMAS SOCIALES Y POLÍTICOS DE LOS PERSONAJES 
 Así, transcurre la historia de Rubén, quien caracteriza el realismo del hombre histórico de 
América latina dispuesto a luchar en medio de las catástrofes económicas y sociales que 
sufren los países. Rubén era un profesor de arte que terminó siendo un artesano asfixiado por 
las presiones del hambre y que acabó  siendo uno más del marcado ilegal en su propio pueblo 
por no tener más opciones de trabajo y porque en la isla el arte  se consideraba clandestino 
pues estaba en contra del comercio estatal.  Rubén entendía que en aquella isla era más 
rentable trabajar como ilegal que como profesional, pues desde esta perspectiva era 
compensado en dólares por los extranjeros que iban a la isla en busca de placer erótico o en 
busca del disfrute de los sitios reservados solo para ellos, aunque en el fondo sabía qué 
precio tendría que pagar. 
    De esta forma, el nuevo trabajo de Rubén lo hacía sentirse afortunado de levantar el 
alimento diario que para muchos era un privilegio. Para él no era necesario como si para los 
demás, hacer largas filas para adquirir algo de leche o cualquier otro producto, pues el Estado 
se vio en la necesidad de asignar subsidios debido a la crisis durante el periodo especial; 
subsidios que paulatinamente fueron desapareciendo en la medida en que se intensificaba la 
crisis. 
     Más aún, la vida de Rubén en la isla no respondía a sus necesidades espirituales, pero no 
sólo él  trataba de llenar ese vacío, en la obra se expresa como cada personaje buscaba un 
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escape para reencontrarse a sí mismo y de forma inconsciente anhelaban la libertad, 
deseaban romper las cadenas impuestas por el socialismo para empezar a desarrollar sus 
espíritus, en palabras de la propia autora  veían la necesidad de buscar una sociedad justa, 
pues “ una sociedad que no limita la imaginación también permite el desarrollo del espíritu ” y 
por tanto, deriva consecuencias culturales  profundas. 
      Por esta razón, existe en los personajes un deseo lleno de miedo que supone el dejar la 
isla para nunca volver, pues las leyes cubanas con respecto a la migración a otros países 
implican abandonar el país definitivamente. Sin embargo,  el ansia de libertad lleva a estos 
personajes a embarcarse en una ruta peligrosa, donde los espera tal vez el porvenir y la 
ilusión de una vida digna y libre, o tal vez la incertidumbre de sucumbir en tierras 
desconocidas. Este fenómeno de la migración que se da para mejorar las condiciones de vida 
se ha triplicado en las últimas décadas, cada vez son más las personas que buscan una 
solvencia económica que les permita sostener sus familias sacrificando sus culturas, sus 
ideales y sus propias vidas. 
     Las narraciones de la obra se mueven entonces en un escenario donde “los dramas 
humanos que normalmente se esconden detrás de la inmigración pasan desapercibidos para 
la mayoría, que solo ve una visión sesgada de la situación” 
(http://ellossuman.wordpress.com/2010/09/06/habana-blues-2/), dramas como el problema de la 
documentación, desconocimiento del idioma, entre otros. En este sentido los emigrantes 
pueden universalizar sus experiencias, ya que, quien se encuentra fuera de su patria por 
necesidad o supervivencia física se ve enfrentado en algunas ocasiones a negar sus  
derechos sociales y patrióticos, debido al trato que reciben allí. 
     Sin embargo, la historia de Rubén muestra no sólo el modo social de Cuba, sino también el 
modo político, ya que éste personaje criticaba fuertemente al sistema con nuevas ideas 
filosóficas, razón por la cual fue despedido de su trabajo. Es decir, sumido en un mundo 
socialista, su expresión política  era vedada. Esto, hace que el hombre pierda toda iniciativa, 
todo poder de elección y por tanto, pase a ser un objeto más del sistema. 
     Esta característica predomina en muchos países, aunque las críticas ahora van dirigidas 
hacia el modo de producción capitalista, donde miles de profesionales son perseguidos, 
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asesinados o desaparecidos porque pertenecen a algún movimiento social o porque hacen 
críticas sobre el mal manejo  de los recursos por parte del Estado. Así, miles de profesionales 
están exiliados en otros países y desde lejos acompañan a aquellos que siguen en pie, 
reclamando sus derechos y reivindicando los derechos de los demás pueblos.  
    Rubén, crítica el sistema, porque éste ha callado su voz y la de muchos otros, porque se 
siente cada vez más lejos de sus sueños; el vacío del medio en el que se narra su historia 
marca su personalidad, ya no es un reconocido profesor sino un vendedor de artesanías. Las 
condiciones objetivas que él visualizaba como profesor habían cambiado (condiciones de vida 
adecuadas a su nivel intelectual), aunque sus creencias internas no le permitían acomodarse 
al sistema,  tenía que sobrevivir como los millones de personas que hoy en día se dedican al 
rebusque para no morir de hambre. Esa hambre tan cruel que se expone en el libro, hambre 
que no dejaba al pensamiento desarrollarse, que se engañaba con elementos cocidos pero no 
comestibles para calmar por un momento la fatiga, pero que después se acrecentaba con más 
fuerza y más desesperanza.  
      Así, hoy en día  muchos países se caracterizan por ser naciones del rebusque debido a la  
crisis económica que azota a Europa,  América y otros continentes. Las nuevas políticas de 
los países para enfrentar esta crisis son  asumidas a partir del recorte en el presupuesto lo 
que permite que se agudicen más los problemas sociales, por ello diariamente llegan nuevas 
personas a las calles a ofrecer cualquier tipo de mercancía o algunas veces sus propias vidas 
para satisfacer las necesidades básicas de sus familias, pues la vida cobra un carácter 
monetario en una sociedad donde sólo se piensa en sobrevivir y como consecuencia 
inevitable  todo cae a manos del mercado. 
       Las experiencias de algunos  países se reviven en los hechos relatados en la obra,  pues 
éstos se refieren al pasado cubano, pero a la vez al presente de otros pueblos, ya que 
plasman la difícil situación que viven los profesionales debido a la falta de oportunidades y al 
mal manejo de los recursos por parte del Estado, lo que lleva a una decepción política y a la 
desesperanza de lograr un mejor mundo.  
    Sin embargo, por más desesperanza y dolor que haya, queda algo que no se puede perder. 
Así, en la obra se rastrea momentos que marcan la isla desde sus inicios, como el valor del 
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patrimonio cultural que le da sentido a la historia de un pueblo determinado y es capaz de 
expresar sin palabras la pujanza de la gente, permitiendo resistir todo atropello moral o 
psicológico derivados de la precaria situación social predominante. 
    Pero, ¿cómo se puede seguir resistiendo con hambre?, ¿cómo mantenerse despierto 
cuando solo se piensa en sobrevivir? Pues bien, la obra toma como elemento espiritual al 
carnaval siendo una forma de purificar el alma, cuando indica que “Nuestra música es un 
símbolo, una señal de fuerza, un hilo de comunión con nuestro suelo, una esperanza”, es 
decir a través del carnaval, de la euforia se logra recuperar los valores perdidos y el amor a 
aquello que los representa, de recuperar la memoria y recordar la lucha de aquellos que se 
quedaron como fantasmas para mantener viva la historia, los hechos, las costumbres aun en 
medio de un panorama gris, incapaz muchas veces de cambiar de color porque también 
persiste el hambre de afecto. 
      toda esta problemática social contemporánea pone en cuestión la esencia del ser humano 
ya que muestra como “esa hambre de afecto es una pasión, un instinto, un ardor del alma 
donde la búsqueda de una caricia se convierte en una pesquita frenética e 
indiscriminada…cada cual ha ideado su propia manera de perpetuar ese elixir escaso y vital” 
(Ibíd. 54), esto indica que el hambre simboliza una crisis profunda en todas las 
manifestaciones del espíritu  que poco a poco van enlazando las vidas de estos personajes. 
    Gilberto por ejemplo, otro personaje importante en la obra, economista, enfrentado a la 
misma situación de Rubén  pero desde otra perspectiva, pues su suerte terminó de carnicero, 
vive las diversas contradicciones de la revolución cubana, ya que en esta obra aparece un 
mundo donde (todos incluyendo los intelectuales) tienen que adaptarse continuamente a su 
ambiente para poder sobrevivir. Por ello, Gilberto al igual que Rubén decide abandonar la isla, 
con el dolor que representa dejarlo todo, por no poder soportar la crisis que enmarcaba a 
Cuba en esa época, pero con el sueño de poder lograr ejercer su carrera tan demandada en 
los Estados Unidos.  
    No obstante existe una diferencia entre los oficios que ejercen estos dos personajes , pues 
en Cuba, “ser carnicero es mejor que ser médico, todo el mundo te respeta, te trata bien, se 
ofrece para resolverte cualquier problema…Saben que eres un tipo poderoso que tiene en sus 
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manos el reparto de la carne, el oro de los pobres” (Chaviano1998; 86). Este personaje ve en 
este negocio su posibilidad de sobrevivir junto con su familia, porque él al igual que Rubén, 
utiliza todas las artimañas posibles para cambiar sus productos en la diplotienda 1por artículos 
que necesiten o para venderlos en el mercado ilegal. 
     Al igual,  en algunos países de América Latina  se puede acceder a la educación  aunque 
no siempre se ejerza la profesión, pero hay calidad educativa, como actualmente ocurre en 
Cuba. Sin embargo, en otros países como Chile o Argentina la crisis está tan aguda que los 
recortes en el presupuesto  han ido acabando con la educación gratuita y pública, lo que 
obliga a miles de jóvenes a abandonar sus sueños de ser médicos, abogados, ingenieros, 
para dedicarse a la mano de obra calificada que es lo único que ofrece actualmente la 
sociedad capitalista.  
     Tampoco se puede dejar de lado otro de los problemas sociales que aqueja a la población 
desde hace años la prostitución. En la obra Claudia que también hace parte del grupo de los 
intelectuales, pues es licenciada en historia del arte, le toca vivir el drama de prostituirse para 
satisfacer su hambre y la de su hijo, pero lo hace a partir de otro nombre (La mora), otro 
mundo, otras realidades, convirtiéndose en una jinetera2 más dentro de la isla. Lo hace, tal 
vez por vergüenza, porque no pudo encontrar otra salida a su crisis, a la crisis de su pueblo. 
No aguantó la tentación de usar ropa interior decente, comer algo decente y tener sus 
elementos personales, y a la vez, darle comida a su hijo. 
     Por ello esta mujer no deja de cuestionarse,  en sus conversaciones se plasma su 
resistencia frente al régimen socialista cubano. Así, se encuentra en la obra momentos donde 
el lenguaje de este personaje se asocia a la crítica de un sistema opresor, señalando en sus 
reflexiones: 
¿De qué nos sirvieron los tratados sobre arte, las discusiones sobre las escuelas 
filosóficas en tiempos de Pericles, las lecturas sobre los orígenes hegelianos del 
marxismo,…, los paseos por la Habana vieja para estudiar los edificios ante los 
cuales pasamos tantas veces sin darnos cuenta de que eran los más bellos 
                                                             
1 Son sitios donde se compran artículos con dólares. 
2 Nombre que reciben las prostitutas en Cuba 
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ejemplares del barroco caribeño? ¿Para terminar en la cama con un tipo a cambio 
de comida? (Chaviano, 1998; 42) 
    Claudia vive la terrible situación de muchas mujeres en los países pobres, donde el único 
puesto ocupado dentro de la sociedad es el de la venta de sus cuerpos agotados por el orden 
social, por el pensamiento masculino de esclavizar a la mujer, no solo ideológicamente sino 
también sexualmente, teniendo en cuenta que miles de organizaciones hoy en día defienden a 
la mujer rechazando este tipo de actuaciones. Sin embargo, todas estas concepciones tan 
diplomáticas se dejan de lado cuando hay algo prioritario que no se calma con palabras, con 
discursos o derechos establecidos institucionalmente el hambre. 
   Este elemento representa el componente más enfático en la obra debido a que la carencia 
de éste termina por destruir toda unión que va de la comida al afecto. Así, en esta obra se 
hace un análisis agudo y psicológico sobre la comida, por esto se encuentran enunciados se 
presenta a la comida como: 
Una celebración de vida: festejamos cada aniversario…acompañamos las bodas 
con el acto simbólico de partir una torta de varios pisos…el amor suele iniciarse 
con una cena en algún sitio especial…lo cierto es que el alimento es una especie 
de llave para abrir el corazón. Por eso el pan es sinónimo de comunión con el 
espíritu. (Chaviano, 1998; 53) 
    Más aún hay algo esperanzador en la historia de Claudia. En ella no se ha perdido la 
espiritualidad, todavía tiene fe en su pueblo, por ello, no teme alzar su voz cuando se trata de 
la venta del patrimonio de su isla, pues para ella representa sus ancestros, la reivindicación de 
sus derechos y el recuerdo de su historia. Claudia es el fiel reflejo de la mujer que lucha, que 
aguanta, que hace lo que sea por su familia, pero también por ella misma, porque ve en los 
vicios de su cuerpo exigidos por la presión social, un modo de no dejarse vencer, aunque sea 
vista desde el otro lado, un objeto llamativo que se compra por unos cuantos dólares, pero ¿ a 
quién le importaba esto? lo importante era comprender que el turista era el único medio para 
acceder a la comida y a las cosas más básicas pero  necesarias.  
   Todos estos personajes abandonan sus sueños para enfrentar la realidad caótica, el 
escenario inesperado, el desenlace de una revolución que se desvanece, sin importar 
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concepciones éticas porque el pensamiento se había paralizado y empezaban a vivir para la 
muerte; vivir sin ningún futuro y tratando de racionar las cosas que tal vez en unas horas 
habrían de desaparecer completamente. Este cambio de vida, inunda los corazones de los 
personajes que se encuentran en los rincones más profundos de su soledad, de sus miedos y 
sus deseos. 
    En síntesis, los procesos históricos cubanos se perfilan en todos los escenarios de  la obra 
para descubrir las contradicciones que pueden desprenderse de cualquier modo de 
producción, y mostrar cómo siempre es el pueblo quien sufre las consecuencias más 
devastadoras de éstas, como las fronteras materiales o espirituales que alteran el compromiso 
de toda una cultura imposibilitada para el desarrollo social, moral, político y económico. 
    Esta obra literaria cobra importancia por la forma en que trata cada periodo histórico que ha 
vivido el pueblo cubano, enlazando el pasado y el presente por medio de la  evidencia de una 
realidad cruel desbordada por la crisis económica y social. Por ello la crítica a la Cuba del 
periodo especial  se deriva del derrumbe de los sueños de una cultura entera y por tanto de la 
decepción de cada cubano, el cual inmerso en un mundo vacío que lo ha abandonado, no 
olvida sus deseos de vivir, de amar, por esto trata de no dejarse agobiar por el desespero y 













3.   HACIA UNA SIMBOLOGÍA DEL HAMBRE: "en el principio era el hambre" 
3.1  CONSIDERACIONES INICIALES. 
Hablar de hambre es hablar de humanidad, de cuerpo, de sensaciones. hablar de hambre es 
remontarse a las fibras más primitivas del ser y acaso y a la parte más básica que da cuenta 
de nuestra condición animal: lamentable por un lado y gloriosa por otro; doble campo donde 
se encuentran la razón y el estómago, este con ansias de ser llenado con materia perecedera, 
aquél con las ideas más altas y sublimes. Aquél en últimas dependiendo de éste, que a su vez 
depende de sí mismo. 
remontarse a la humanidad primitiva, es reconocer en nuestro propio ser hambriento, una 
caterva de generaciones sin fin, cuyos recuerdos milenarios y preclaros se encuentran dentro 
de nosotros, en nuestro ADN, somos entonces portadores de una vida generacional, de una 
triste heredad terrígena, somos herederos de una hambre milenaria. Concebir esta naturaleza 
milenaria de nuestro yo psico-físico, reconoce una interioridad inalienable que aflora, un yo 
que se sumerge en las profundidades históricas de la raza humana en su lucha por conseguir 
un poco de alimento, en su lucha por vences a las oras especies, en su imperecedera batalla 
contra el vacío, contra el olvido. la huella ineludible del hambre. 
 Miremos la historia humana, demos una simple hojeada al pasado, a la  manera como hemos 
construido nuestra historia, a  la forma en que hemos forjado la huella de nuestro destino 
¿qué encontraremos en tantas hazañas? hombres derramando la sangre de otros hombre, 
ciudades enteras arrasadas por algunos tiranos, imperios que se destruyen desde sus 
cimientos para luego surgir bajo otro nombre y corona: doble precio que paga la raza humana, 
tan ansiosa de saciar sus diversas hambres milenarias. La de poder es una de ellas. 
¿Qué es entonces el paso de la raza humana por la tierra sino la muestra fehaciente y 
tangible, de un afán de saciedad?... pero cómo podríamos hablar del hambre de las naciones 
sin primero dar un vistazo al hambre primera! y es allí donde encontramos nuestra naturaleza 
hambrienta, al salir de la seguridad del vientre materno, al dejar la  tibia felicidad intrauterina, 
empieza nuestro génesis hambriento. Allá en el sagrado misterio, allá en el vientre 
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inescrutable, allá en la oscuridad total empieza nuestra vida y al abandonar tan agradable y 
cálido asiento, empezamos a experimentar el golpe de la vida: nuestro primer sentimiento, 
nuestra primera sensación es el hambre. Es ella, y no la pretendida creencia de una voluntad 
divina, la que guiará nuestros actos, porqué durante nuestra vida, experimentaremos el 
hambre milenaria y multiforme, que se multiplica como las cabezas de la hidra Lerna, y en 
virtud de ella, haremos una frenética y patética carrera por los campos devastados de la vida. 
Ahí en realidad empieza nuestro génesis, en el primer llanto, en la primera palmada: en la 
primer hambre, vida que se hereda de generación en generación, tesoro que se pasa de 
padres a hijos, hambre fundadora, hambre destructora, hambre anárquica, hambre subrepticia 
que se arrastra silenciosa como un cáncer, pero que no deja de dar su estocada final, hambre 
maléfica y malvada, hambre benévola y benevolente. 
 
3.1.1 EL ENIGMÁTICO SÍMBOLO DE UN "CONTRABANQUETE" 
La novela de Daína Chaviano nos introduce en la antítesis de un gran símbolo trabajado en la 
literatura de todos los tiempos: recordemos a Rabelais y los grandes festines y exageradas 
viandas de Gargantua, recordemos a Nabokov y su concepto de carnaval, recordemos la 
mitología griega y aquellos niños servidos en la mesa cruel de su padre. El símbolo de comida 
nos remite instantáneamente al sentido de saciedad, de plenitud, de satisfacción de nuestras 
necesidades primarias. Por su parte, el contra-símbolo de no-alimento nos lleva a pensar en 
un contra-banquete, sobre el cual se fundamenta un hambre alegórica que se extiende más 
allá de una simple hambre física. Es en el nivel semántico donde mejor nos ubicamos para 
elucidar algunos puntos claves al rededor delos cuales se articula el sentido de esta obra: 
contra-banquete; hambre onírica, hambre fálica, el hambre como contra-posesión. 
3.1.2 CONTRA-BANQUETE  
Para cada sentido-que tenemos, existe un conector externo, un elemento fuera de nosotros en 
el cual cada sentido tiene se fundamento. La vista se justifica en los colores, formas y 
tamaños de las cosas de la realidad. El oído no tiene otro sentido que el de la supervivencia 
(por ello es el único de los sentidos que no podemos suprimir a voluntad) , el tacto reside en la 
forma y textura de las cosas, y el gusto, en el sabor. Sabor, sensación codificada por nuestro 
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cerebro a partir de una materia perecedera. Materia, alimento, producto de la tierra; 
correspondencia, según la recta razón, entre un sentido y su objeto externo. Así comida es a 
boca, como sonido es a oído. Banquete es a boca. Abundancia, dulzura, textura, es a boca. 
Comer es a saciedad y no comer es a hambre. 
Este básico y elemental razonamiento, ha sido el poderoso material usado en la literatura, no 
solo para adornar las escenas descritas en obras como la Odisea, sino para poner de relieve 
el papel psicológico y antropológico de la comida, del comer, del carnaval, del banquete, en 
nuestra naturaleza humana: por comer el ganado sagrado del dios Marte Ulises es 
perseguido, por comer del fruto prohibido Adán y Eva son expulsados, y a su vez, por sus 
delitos, la humanidad es castigada con hambre: la hambruna de Egipto. Hambre entonces 
viene a ser un anti símbolo de la saciedad, una pena, una forma de punición, una manera de 
purgar los delitos. De manera que contrario al banquete como abundancia y vida, 
encontramos en la obra de Daína Chaviano el contra-banquete como escasez y muerte. Este 
contra-banquete se articula como elemento y símbolo de símbolos. No solo da cuenta de un 
periodo de historia que se puede encontrara en los manuales escolares, sino que se adentra 
en las profundidades psicológicas del espíritu humano, es la triste paradoja de un ser que vive 
una realidad hambrienta, un ser cuya única posesión es su propia hambre, único tesoro que 
puede legarle a su hijo, única posesión heredada de generación en generación. Esa idea 
recorre todo el texto, y nos muestra. Como de manera compulsiva, los personajes buscan 
saciar un hambre psicológica, un impulso frenético que los lleva a la sempiterno de eso de 
aquel primer grito de hambre, emitido el día del nacimiento a este mundo de hambres 
multiformes. 
 
3.1.3 EL HAMBRE EN LA LITERATURA 
La presencia de los alimentos en la literatura y el arte es de sobra conocida. En este 
aparte dirigimos la mirada a varias referencias de textos literarios sin discriminación de 
época ni estilo, en los que aparece la alimentación en todos sus campos asociativos: 
desde el hambre a la saciedad pantagruélica, desde el pan obtenido por caridad a la 
grandiosidad de festines y banquetes; desde la sangre derramada y bebida en el deleite 
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de la comunión de los vampiros a la consideración social del vino, muy en particular 
cuando lo beben las mujeres; así como otras pociones mágicas como la que proporciona 
un vigor sin fin al galo Obelix, o el milagroso bálsamo de Fierabrás, del que Alonso 
Quijano da noticia a Sancho, para mayor asombro y codicia del escudero. Y todo ello en 
un bodegón polifónico en el que las coordenadas sociales, económicas e ideológicas de 
cada época proporcionan el telón de fondo, el escenario y en ocasiones, como en la 
novela picaresca, el argumento. 
No es nuestro propósito, ni el espacio lo permite, ser exhaustivos en este deambular por 
los caminos literarios de la cocina y los alimentos, por ello nos vamos a centrar 
fundamentalmente en aquellos textos que retratan las duras condiciones de vida, la 
hambruna o las colaciones desmesuradas y cómo se configura, en relación con este 
tema, el personaje, muestra y fruto de una sociedad y de un momento histórico. 
Uno de los alimentos más conocidos de la literatura de todos los tiempos se come crudo. 
Es, como todos sabemos, aquella niña llamada Caperucita. El gran depredador es el lobo 
(se come a la abuelita, a los cabritillos, pretende comerse a los tres cerditos). Junto a él 
coexisten otros elementos comedores de carne humana: los ogros come niños, los 
dragones (que prefieren a las princesas), los basiliscos, el sacamantecas, el hombre del 
saco y como no las brujas (Hansel y Gretel, Baba Yaga, Rapunzel) y las insuperables 
madrastras a las que les gusta el corazón crudo de las niñas (Blanca nieves). 
Desde la mitología y los cuentos de tradición oral, pasando por la literatura culta de 
trasmisión escrita, tanto clásica como contemporánea, la cocina y la literatura han 
caminado hermanadas con muy diversas intenciones: documentales, anecdóticas, 
costumbristas, paródicas, irónicas, grotescas. La necesidad vital de alimento y sus 
implicaciones sociales, desde las habilidades para conseguir comida a las penalidades 
que conlleva el no encontrarla; la mendicidad y el hartazgo; los banquetes y el estómago 
vacío durante días enteros encuentran reflejo en los textos literarios. Por ello, ante la 
pluralidad y la abundancia de los referentes hemos realizado este acercamiento a partir 
de cuatro epígrafes: 
—Los que pasan hambre / los que se hartan de comer. 
—Los que comen / los que son comidos 
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—Los que ni comen ni dejan comer. 
—Quienes no comen ni quieren comer. 
Son muy abundantes los textos literarios en los que la presencia de la cocina y de los 
alimentos proporciona múltiples y diversas aproximaciones a la sociedad en la que nacen. 
Tanto la hambruna como el hartazgo aparecen representados en la literatura y el arte. La 
mitología, los cuentos de tradición oral y la literatura culta de todas las épocas albergan 
referencias a la alimentación con muy diversas intenciones desde las serias y costumbristas a 
las paródicas 
 
3.1.4 HAMBRE Y CONTEXTO MUNDIAL 
Tan cerca tenemos el hambre en nuestra región, tan bien la conocemos, que nos hemos 
acostumbrado a mirarla como consustancial a la vida diaria. Hambrientos, los hay por todos 
lados. Tanto es así, que hoy que podríamos erradicarla, nuestra visión sigue condicionada por 
ese largo transcurso en que hemos sobrellevado el hambre como inevitable. Máximo Gorki, en 
su novela “La Madre” mencionaba que el “hambre sigue al hombre como la sombra al cuerpo”. 
Eso parece ser así desde hace miles de años, y sigue siendo así en Agosto del 2011. Los 
políticos no le dan al tema la importancia que debe, no le asignan los recursos suficientes, no 
priorizan su erradicación en los países donde campa a sus anchas. Las élites políticas y 
económicas lo ven como algo normal, o natural, o inevitable, o un mal menor porque siempre 
habrá ricos y pobres, como siempre habrá sol y luna.  
 
Considerando la crudeza, la profundidad de la miseria que acarrea y la amplitud del hambre 
en el mundo, resulta un poco sorprendente que no haya sido más ampliamente tratada en la 
literatura, que no haya inspirado a más poetas, escritores o pintores. Sin ánimo de ser 
pretender ser exhaustivo ni enciclopédico, me atrevería a decir que el hambre no ha sido una 
fuente de inspiración para la literatura de ninguna época. Ni la literatura con vocación social, ni 
la literatura puramente estética han encontrado en el hambre una musa sobre la que 
inspirarse.  Excepción a la regla, encontramos en la obra que nos ocupa, donde la autora 




 Cerca de nosotros es inevitable referirse al abuelo del realismo mágico latinoamericano, 
Miguel Ángel Asturias, y su libro más conocido “Hombres de Maíz”.  Aunque no trata 
específicamente del hambre, sí que destaca el conflicto entre los indígenas que valorizan la 
naturaleza y los maiceros que arruinan la tierra sagrada con la comercialización. La milpa de 
maíz es cosa sagrada para los indios, porque fue el centro del cosmos para el mundo 
indígena tradicional. Nosotros, los no-indígenas, nunca lo hemos visto así, y de aquellos 
barros vienen estos lodos. Me gusta la definición holística del maíz que hizo Asturias: 
“Sembrado para comer es sagrado sustento del hombre que fue hecho de maíz. Sembrado 
por negocio es hambre del hombre que fue hecho de maíz". 
 
El hambre, como el sexo y la guerra, forman parte de la naturaleza primigenia del ser humano, 
de su ethos como especie de Homo sapiens. Es por eso que aparece en el imaginario 
colectivo de todos los pueblos, estando presente en todas las tradiciones, culturas y 
mitologías de la sociedad humana. El poeta revolucionario español, Miguel Hernández, decía 
acertadamente que “el hambre es el primero de los conocimientos”. Cuando venimos al 
mundo, lo primero que aprendemos es a llorar para pedir alimento a nuestra madre.  
 
3.1.5 UN HAMBRE ONÍRICA:  
"yo, devoradora de cuanto puede ser devorado en sueños, yo, shamana que alucina, 
nirvánica, con hundirse en la masa perfumada del pan en extinción" 
No son escasos los ejemplos en la literatura en que el sueño y las visiones toman un papel 
fundamental. Podemos rastrear desde la cultura griega la gran importancia que los antiguos 
daban al sueño, no solo en el aspecto premonitorio sino a su vez, en el aspecto religioso y 
ritual. D e hecho, el oráculo, es para el antiguo un vehículo humano que tiene la capacidad de 
viajar por el mundo de los dioses y de los muertos, que en últimas es una carta de navegación 
en lo más profundo del inconsciente humano. Así, muchos de  los episodios épicos en la 
literatura, han estado precedidos por un sueño o una visión premonitoria. Atosa, reina de 
Tebas, sueña que su esposo ha avanzado victorioso contra los griegos, y así ocurre. En 
sueños los héroes son guiados hacia su destino y alcanzan la victoria. Esto nos lleva a 
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considerar que hay una línea muy delgada entre el sueño premonitorio y la visión extática. 
Son acaso los videntes, unos soñadores expertos? ¿Es la misma cosa soñar que tener una 
visión? ¿Existe un componente psicológico que cree en el ser humano una capacidad interna 
de procesar sus propias frustraciones desde el inconsciente? y si esto fuera así, ¿no serían 
las visiones y los grandes sueños místicos que han erigido cultos y creado congregaciones, 
ser solamente un escape psicológico del soñante, del vidente? 
Pero otro aspecto crucial, trabajado más desde la psicología, y más importante aun, es el 
sueño y la visión como escape. E incluso, los fenómenos paranormales, que también 
constituyen un tema importante en la novela de Daína Chaviano. 
Santa Teresa de Ávila, fue famosa, no  solo por haberse merecido el título de Doctora de la 
Iglesia, sino por haber llevado  una vida de visiones y milagros. Tuvo múltiples sueños y 
visiones en los cuales decían haber visto a Jesús de una manera resplandeciente y describía 
todos los arrobamientos que sufría en su éxtasis místico.  Es curioso que la psicología tienda 
a interpretar todas estas historias fabulosas como meras visiones intelectuales, y por decirlo 
mejor, fenómenos psico- físicos. 
 
Nos interesa profundizar un poco en el elemento mágico que se recrea en la novela, y 
entenderlo como consecuencia de los contextos funcionales en torno  a los cuales se articula 
la novela. Podemos de paso mencionar la gran importancia que el elemento onírico tomó en la 
literatura del romanticismo, cuyo fluido interés hacia la individualidad y la locura, no persigue 
incluso hasta ahora, con rastros magistrales de este trabajo literario sobre el inconsciente 
humano. Y no solamente debemos acá concebir el concepto de sueño en su sentido estricto. 
También es sueño el ejercicio mental del hombre, que elevándose lejos del plano de la 
realidad, construye mundos alternos y alterna en ellos. 
 
En la novela tratada, ocurren todos estos casos para ilustrar un único fenómeno: la magia, el 
sueño y la imaginación se entrecruzan en la agónica senda del cubano de a pie. Magia, 
visiones, sueños, imaginación, o incluso "pajas mentales" como lo dice la misma autora, son 
todos estos mecanismos directos para ilustrar una única verdad: el hombre que escapa, que 
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se esfuma: “y así seguimos el resto del camino, haciéndonos pajas mentales que no 
resuelven nada, pero que son un buen recurso para tirar un cable a tierra y evadir el estrés. 
Después de estos juegos siempre pienso que le mundo es un lugar más bonito. Me siento 
como si tomara un coctel de diazepán". Huir es importante y crucial, crear mundos y habitar 
en ellos. La imaginación es la aliada, esa loca de casa tan mencionada en la novela. es el 
hombre quien crea sus propias salidas a la realidad física y espiritual, es el hombre quien 
tiene el poder de evadirse estando presente, y es ese el papel del sueño, mostrarnos que sí 
podemos allí realizar lo que la dura realidad nos quita,  aunque existe el pleno conocimiento 
de que estos mundos y salidas imaginarias no van a convertirnos en el gigante de nuestros 
sueños, ni en el enano de nuestros temores, pero al menos, como dice la narradora, hace que 
el mundo parezca un lugar más bonito. Eso precisamente significa ser cazadora de sueños 
míticos, remontarse a la memoria mágica perdida de la humanidad, esconderse en ese 
palimpsesto que data desde la pintura rupestre, desde que el hombre jugó a crear mundos, 
eso es cazar y devorar lo que solo puede devorado en sueños, hacerse gigante sabiéndose 
pequeño. "Yo shamana que alucina, nirvánica, con hundirse en la masa perfumada del pan en 
extinción"... es el chaman, aquel personaje que viaja hacia el mundo de los sueños y que 
alucina propiciando sus viajes con sustancias alucinógenas, tomar el papel de chaman es a la 
vez ser conductor de sus sueños y artífice de su propio mundo. El hecho de alucinar tiene acá 
un punto crucial, se propicia la alucinación controlada, hacia el objeto de deseo: hundirse en la 






3.2 SUEÑO E IMAGINACIÓN 
¿Qué papel cumple en una visión onírica de la realidad, la imaginación? 
La autora describe la imaginación como el  pan del alma. Y no es para menos, sabiendo que 
la riqueza que se tiene es su propia hambre, y ni su propio ser, porque es el hambre quien lo  
posee. Bien expresa la narradora el significado y sentido de la imaginación en este juego de 
hambre y saciedades: "la imaginación es el mejor afrodisiaco, y con ella hasta el hambre se 
convierte en un perpetuo orgasmo". Una justificación y explicación clara de todo lo que 
venimos argumento, se expresa por boca de la narradora cuando asegura: "Es peor el hambre 
espiritual, sobretodo cuando uno empieza a preguntarse cómo es posible soñar o tener 
experiencias paranormales si solo existe lo palpable, lo medible, lo fotografiable. Así empezó 
el hambre devota de mi generación. Necesitábamos de orishas y milagros" presenciamos 
claramente la necesidad de huir, de esfumarse y de aferrarse a sueños que ayuden a 
enfrentar la cruel realidad de la vida. 
 
No muy lejos de la imaginación, encontramos las alusiones a una célebre santa medieval 
alemana, que hace parte importante del entramado simbólico de la novela, y lo tomamos en 
este aparte como inspiración en la elusión de la realidad y como fuente de inspiración mística: 
 
3.2.1 SANTA HILDEGARDA, SUS HIMNOS Y SU MÚSICA 
¿Por qué la autora se resuelve a tomar un personaje tan lejano en el tiempo y tan dispar en 
cuanto a las temáticas literarias de la novela? ¿Establece acaso una fuerza innovadora que 
dinamiza la narración y le da fuerza narrativa? 
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Para ello, parece importante primero analizar el epígrafe escrito en lengua latina: "O quam 
valde plagendum et lugendum est" que en buen latín clásico traduce: cuanto debemos llorar y 
plañir. Resulta evidente que la autora tome este texto poético para ilustrar de una manera 
latamente letrada, la situación espiritual del pueblo cubano. Para ello leamos el original latino 
de donde este epígrafe es tomado, y saquemos algunos puntos en favor de esta reflexión: 
 
"o quam magnum est in viribus suis latus viri 
de quo Deus formam mulieris produxit, 
quam fecit speculum omnis ornamenti sui 
et amplexionem omnis creature sue. 
 
inde concinunt celestia organa, 
et miratur omnis terram, 
O laudabilis Maria, 
quia Deus te valde amavit 
 
 
O quam valde plangendum et lugendum est 
quod tristitis in crimine 
per concilium serpentis 
in mulierem fluxit 
 
nam ipsa mulier 
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quam Deus matrem omnium possuit 
vicera sua cum vulneribus 
ignorantiae dedserpsit 
et plenum dolorem generi suo protulit" 
(Texts of Hildegard's poetry, 276; 2a- 5b) 
 
En este fragmento del texto del cual es tomado el epigrafe, asistimos a una visión pesimista 
de la creación de la mujer, y cómo por ella ha entrado el mal al mundo: 
 
 
O quam valde plangendum et lugendum est 
quod tristitis in crimine 
per concilium serpentis 




Se nota una tendencia apocalíptica en donde se afirma cómo la mujer en pacto con el 
demonio en forma de serpiente, ha introducido el mal al mundo. Antes de ellos resalta en tono 
laudatorio, la proeza de Dios al crear a sus creaturas a su semejanza, y cómo elevó a las 
alturas de la gracia a María madre de Dios. Finalmente se lamenta diciendo cómo igual, por 
medio de una mujer ha entrado el mal, y cómo esto es materia de lloros y lamentos. 
Transportando este elemento a la situación en la que se enmarca la novela, queda 
mencionada la posibilidad de una visión pesimista de la vida y de igual manera sobre la mujer. 
De alguna manera se sugiere globalmente, que los males que aquejan al pueblo cubano son 
engendrados por un hambre milenaria. Tal vez, una segunda acepción de la imagen de 
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Hildegarda podemos tomarla desde el campo de la mística, y no ya como elemento que 




3.2.3 SANTA HILDEGARDA MÍSTICA 
 
Como ya hemos mencionado, el entramado simbólico de la novela, trabaja el tema de la 
mística desde varios ángulos: los dioses orishas, las visiones, la imaginación y el sueño. Todo 
esto debemos entenderlo como el ejercicio del espíritu atribulado que se eleva a las alturas de 
sus mundos interiores. Al concebir la persona de Hildegarda nos damos cuenta que no es 
muy diferente de las místicas posteriores, a excepción de su gran maestría musical. Sus 
visiones y milagros, nos recuerdan la vida mística de Santa Teresa, al igual que sus doctos 
escritos. Este símbolo surge no por acaso y tiene la doble valoración de elevar el valor místico 
del ser humano, y mostrar una de las grandes virtudes de la música, deleitar el oído y crear 
mundos. Cuando se menciona la imaginación como elemento que toma distancia de la 
realidad, comprendemos el verdadero papel que juega la música de Hildegarda en el contexto 
atribulado y carnal de la novela: el escape. No por acaso, los griegos dudaban de la poesía y 
de la música, por el peligroso efecto que ellas causan en el receptor, y que en ese sentido es 
fuente de mentira y no de verdad. Es precisamente ese el objetivo: encontrar algo a lo cual 
aferrarse, algo a lo cual dedicarse y algo que ayude a escapar. La música esta allí, y las 
visiones internas no son más que el efecto dudoso del cual hablaban los griegos. Pero allí, en 
medio del hambre y del calor de La habana, allí en medio de una lluvia de dólares ganados 
jineteando ¿qué puede importar la veracidad o falsedad de un elemento que libera?... todo 
aquello hace parecer al mundo un lugar más bonito, todo ello refresca el alma, todo ello crea 
mundos, todo ello hace participar de una eternidad aunque sea falsa, aunque para ello haya 
que disfrazarse internamente de chaman e imaginar mundos que no existen. No es más 
entonces, que un papel emancipador de la realidad. Misticismo, música, imaginación y sueño, 





3.3 LOS TIPOS DE HAMBRES 
 
Continuando con la línea de análisis del elemento hambre, es necesario analizar, en relación 
a los conceptos que ya hemos trabajado, los tipos de hambres presentes en el texto y 
enunciados de una manera muy particular: "yo he vivido ese mal de hambres, una agónica 
trinidad que nos persigue desde el nacimiento. Trío infernal que nos desvela" nótese aquí la 
contraposición simbólica entre trinidad e infierno, como elemento que constituye una 
verdadera paradoja espiritual. 
 
3.3.1  HAMBRE FÍSICA 
La más evidente de todas, descarnada, física, visceral. Demonio que persigue al hombre 
desde el nacimiento "esa la padecen quienes han vivido anhelando perpetuamente la comida 
(...) sin duda es la más común pero no la más dolorosa" aquí se representa el trágico drama 
social de Cuba. Hambre por todas partes, hambre de todo y a todas horas. Una interminable 
lucha por el diario vivir, un anhelo pletórico de ir a una diplotienda, un hambre que sale nada 
más que de una carne cansada, trajinada y hambrienta. 
 
3.3.2  HAMBRE ESPIRITUAL 
La peor de todas. Es la que hace que el ser humano necesite de dioses, mitos y milagros para 
explicar su fracaso, e incluso hasta sus más bajos instintos. Esta es acaso un tipo de hambre 
más difícil de saciar, un hambre que no solo sale del vientre sino que se acumula de 
generación en generación, un hambre que obliga incluso a salir de sí para encontrar un 
mundo más bonito. Y no dejemos de mencionar los equívocos con apariencia de búsqueda 
espiritual: alcohol, drogas, etc. Aunque es difícil de saciar, parece muy poderoso este tipo de 
hambre, y más aún, poco explicable o medible, teniendo en cuenta la infinitud de posibilidades 
que hay en la mente humana para evadirse, para esfumarse de la realidad. También podemos 
decir que es el hambre más cruel y sangrienta de todas. Por ella se han arrasado pueblos y 
civilizaciones enteras, por ella se han subido al poder los más malvados caudillos, por ella se 
ha arrancado la ilusión de generaciones enteras, pues esa hambre, hace crear los cultos más 
tiránicos, y las religiones más engañosas. Tal vez el modo más auténtico que nos quiere 
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enseñar esta obra, de evadir el mundo, es la imaginación y el sueño, pues está todo dentro  
de quien lo vive. 
 
3.3.3  HAMBRE DE AFECTO 
No por acaso la autora la define como una pasión. Si analizamos la etimología de la palabra 
pasión, encontramos que significa, padecer, sufrir. De modo que esta connotación tan erótica 
que se atribuye a la palabra está en realidad muy lejos de serlo. Quien siente pasión es en 
realidad alguien que padece, alguien que sufre un mal terrible, las ansias de saciar un deseo, 
al cual se llega o no. Por ello el hambre de amor, de afecto, es una pasión, analicemos la 
definición de la autora: "el hambre de afecto es una pasión, un instinto, un ardor del alma 
donde la búsqueda de una caricia se convierte en una pesquisa frenética indiscriminada, 
donde la naturaleza del sexo no importa mucho, porque el ansia de amor es tanta que no es 
sano discriminar. Se toma lo que se encuentra." mucho más importante que lo anterior, el 
hambre de amor, es la única que se devora a sí misma. Esta hambre de amor, es entonces 
similar a un animal mitológico llamado catoblepas, el cual, se come a sí mismo. En Cartas a 
un joven novelista de Mario Vargas Llosa, hay un capítulo entero cuyo título es Catoblepas. 
Propone lo siguiente: "En cuanto a los temas, creo, pues, que el novelista se alimenta de sí 
mismo, como el catoblepas, ese mítico animal que se le aparece a  
San Antonio en la novela de Flaubert " Animal fabuloso que se suple de su propia carne. Cada 
cual ha ideado ese elixir para perpetuarse, la narradora por su parte lo perpetúa  a su forma: 
ella escribe, ella sueña y le da de comer a la imaginación, le da de comer a la imaginación, se 
baña con la miel que destila la loca de casa, jugando a imaginar mundos. Todo esto nos 
remite a una realidad: el hambre espiritual, donde buscar la bendita migaja de un poco de 
afecto, se convierte en una verdadera lucha épica, donde el hambre espiritual también se 
sacia con sus propios temores y morbos, y allí se ratifica que es la única que se engulle a sí 
misma:  
"usé la imaginación para mis orgías espirituales, y con ellas finalmente me conocí, porque uno 
puede convivir con su cuerpo, y no llegar jamás a saber cuales son sus secretos y sus fobias, 
sus obsesiones y sus morbos. La imaginación es el mejor afrodisíaco y con ella, hasta el 
hambre se convierte en un perpetuo orgasmo"   
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En este aparte, la autora marca un interesante punto de encuentro entre el hambre espiritual y 
el hambre de amor. Está un ser humano, carnal, que vive esa cárcel platónica llamada cuerpo, 
y se sabe poseedor de oscuros deseos, pero a la vez, superpone el elemento espiritual e 
imaginario como catalizador de esas fuerzas inmanentes al ser humano. Admite que se ha 
conocido por medio del ejercicio de la imaginación, y es crucial decir esas palabras: me 
conocí. Y más aun: usando la imaginación  recreó sus orgías espirituales para finalmente 
encontrarse. Es el ser que de alguna manera se encuentra tan fraccionado y tan dividido, que 
solo mediante el ejercicio del intelecto y el alma puede llegar a encontrarse, a conocerse y en 




3.3.4 SER O NO SER, ESE ES EL DILEMA (PUTEAR O NO PUTEAR? PG 22) 
 
Una de las cuestiones que tocan directamente nuestra realidad latino americana es la 
prostitución. Parece que  la protagonista se acerca a esta realidad de modo escéptico como 
quien se acerca al fuego. El hecho de conocerse implica a su vez saber hasta donde puede 
uno llegar. Podemos decir sin violentar la obra, que ella es un gran esfuerzo de 
autoconocimiento, de auto increpación. Elementalmente pude reducirse a una cuestión del ser 
o no ser, cuyo eco intertextual (putear o no putear) no se da por acaso: 
 
"Ser o no ser, he aquí la cuestión. ¿Qué es más digno para el espíritu, sufrir los golpes y 
dardos de la insultante fortuna o tomar armas contra océanos de calamidades y, haciéndoles 
frente, acabar con ellas? Morir..., dormir; no más ¡Y pensar que con un sueño damos fin al 
pesar del corazón y al los mil naturales conflictos que constituyen la herencia de la carne! ¡He 
aquí un término devotamente apetecible! ¡Morir... dormir, tal vez soñar! ¡Si, ahí está el 
obstáculo! Pues es forzoso que nos detenga el considerar qué sueños pueden sobrevivir en 
ese sueño de la muerte, cuando nos hayamos liberado del torbellino de la vida." (William 
Shakespeare, Hamlet) 
 




"¿putear o no putear? he aquí el dilema. Y pensar que íbamos a acabar con las lacras del 
viejo imperio, pero nada salió como esperábamos, ahora todos venden su alma al diablo o al 
mejor postor con tal de conseguir un jabón, o un viaje al extranjero...” 
 
La relación del fragmento de Shakespeare no resulta forzada, más bien, el oído literario la 
pide. Vemos en él el elemento sueño, escapar, irse, esconderse de los ultrajes de la vida y 
sus vicisitudes. Una cuestión menos sublime aunque no menos existencial devela las 
inquietudes planteadas en la temática social de la novela: ¿putear o no putear? Pero esta 
cuestión va más allá, no es solo vender su cuerpo, es todo, es venderle el alma al diablo por 
nada. Por un jabón, por carne, por un viaje. Es vender la dignidad y dejar escapar los sueños. 
Es traicionarse lo que en realidad constituye el dilema, porque el acto físico de putear, que 
resulta grave, al final no lo es tanto, comparado con vender el alma. Este viaje cruel y 
despiadado  deja entrever la lucha de la búsqueda del ser, la búsqueda de sí, una larga y 
agónica búsqueda en el laberinto de la vida, el verdadero dilema es encontrarse a sí mismo, 
conocerse en todos los escenarios posibles, conocerse por fuera y por dentro, aprender de 
sus propias pasiones y entenderse como un entramado complejo de deseos, miedos, sueños 
y muy importante, aprender a conocer sus hambres y lo que ellas pueden hacer en el interior y 
en el exterior. Así las cosas, el dilema de putear o no, se convierte en un profundo problema 
antropológico y filosófico, hasta el  punto que la novela misma se convierte en el concepto de 
ser, todo el entramado simbólico tiende a dar respuesta a este dilema, ya que incluso ese 
pretendido no ser, es un ser, un ser que evade en las pretensiones de la no existencia, un ser 
que se sabe ubicado en una posición en el cosmos, alineada por sus sueños, alimentado por 










3.3.5   EL HAMBRE COMO INTERCAMBIO CARNAL 
 Para terminar este capítulo en relación a la simbología del hambre, queremos detenernos un 
poco en el hecho de la prostitución, entendida como intercambio de hambres. 
Para empezar, debemos concebir el papel machista y masculino de la prostitución. Además 
de ser una de las profesiones más antiguas, es una estructura de dominación, en la cual se 
subraya un poder de género. Prueba de ello es que la prostitución masculina, aunque existe y 
ha existido, es ínfima al lado de su contraparte femenina. Ello se explica desde una visión 
patriarcal de la sociedad y desde un modelo de identidad ampliamente machista, donde el 
elemento usable es la mujer. De manera lamentable, esas mentalidades se han asumido a 
través de los tiempos incluso por sus víctimas, las mujeres, que a su vez, convirtiéndose en 
"jineteras" asumen ese esquema de exclusión y vejamen. Así, la prostitución es un fenómeno 
social basado en las estructuras de dominación.  
Ubicados en el contexto de la novela, vemos como las jóvenes cubanas venden sus cuerpos 
al mejor postor, a cambio de una cena, ropa nueva o un viaje. Es hambre de la física, y acaso 
de la espiritual también. Pero notemos que el hambre más grave en este intercambio carnal 
acordado y remunerado, es aquella que padece el hombre que paga por los servicios 
sexuales. Primero padece la soledad que es el peor de los males, y segundo, una profunda 
falencia afectiva, que puede llenar a ratos a cambio de dólares. Este intercambio carnal es en 
realidad un intercambio de hambres. Tú calmas mi hambre por un rato, y yo calmo la tuya. 
Así, el hambre se propaga de modo indefinido, en una cuba revuelta sobre sí misma, donde 
los dólares son la panacea y donde vender los bienes carnales de su cuerpo, se convierte en 
el mejor negocio y en la forma más auténtica de salir del atolladero de la vida del cubano. 
 
Por último, podemos considerar que la manera en que se trata la problemática de la 
prostitución en la obra, es más que nada un llamado al cambio social, al cambio de 
estructuras, a asumir la vida desde frentes más críticos y tumbar finalmente las estructuras de 
opresión de género, que van cimentadas desde la mentalidad latinoamericana. 
Parece digno de resaltar el papel crucial que esta obra literaria viene a jugar en la formación 
de un nuevo sentido de sociedad, y  sobre todo, las visiones de mundo que ofrece, mostrando 




4.  ANÁLISIS DEL INTERTEXTO POÉTICO: HAMBRE DE AMOR 
 
En este aparte, queremos dedicar unas líneas a un tema que dará fin a nuestro trabajo de 
hermenéutica, y que a su vez representa un elemento crucial al entrar a una posible 
interpretación de símbolos y contextos. 
Como bien lo sabemos por los estudios literarios modernos, no se concibe un texto único e 
independiente, sino que en él entran en concurso diversas voces literarias de otras épocas, y 
en ello entran los conceptos de palimpsesto, arquetipo, etc. Es de vital importancia, ubicar 
esta obra en sus entramados literarios y darnos cuenta de cuáles son esas voces que han 
estado resonando entre líneas, darnos cuenta qué personajes extra textuales han influido de 
alguna manera en la composición externa o estructural de la obra, y además, sentir cuales 
son los vientos de época que la obra nos muestra.  
Nuestro ejercicio se centrará en analizar los extractos poéticos más importantes encontrados 
en la obra, citando el poema completo del autor en cuestión, es decir del texto original del cual 
el aparte es tomado, y de este modo ubicar obra y autor, en relación a las temáticas que 
hemos venido trabajando en el capítulo anterior. De este modo podremos tener una lectura 
original de los textos que estuvieron ante los ojos de la autora, y de los cuales ella decidió 
extraer unas partes esenciales; de igual manera nos esforzaremos en hacer acotaciones 
explicativas en favor de nuestro análisis y para un más profundo conocimiento de la obra. 
Encontramos de una manera muy particular, que estos textos que citaremos dan respuesta a 
aquella hambre afectiva de que nos habla la novela, esa hambre donde una caricia o la 
búsqueda de un afecto se convierten en toda una odisea. Se muestra a través de estos textos 
poéticos la dimensión humana en su máxima expresión, se muestra el corazón del hombre 
expuesto a las más finas reflexiones de naturaleza amorosa y afectiva, y podemos visionar 
esta obra como un verdadero intertexto literario de la poesía moderna y contemporánea de 
América latina. 
Veamos entonces los apartes citados y luego el original poético, respetando el orden 




4.1 RAMILLETE POÉTICO LATINOAMERICANO PRESENTE EN EL HOMBRE, LA 
HEMBRA Y EL HAMBRE 
(Interludio página 150) 
 
A continuación presentamos la cita de la autora, seguida del original, posteriormente algunos 
apartes biográficos y finalmente nuestras observaciones hermenéuticas. 
 
a) "si tú me miras, yo me vuelvo hermosa como la yerba a que bajó el rocío" (pg. 150) 
VERGÜENZA 
 
Si tú me miras, yo me vuelvo hermosa  
como la hierba a que bajó el rocío,  
y desconocerán mi faz gloriosa  
las altas cañas cuando baje al río.  
 
Tengo vergüenza de mi boca triste,  
de mi voz rota y mis rodillas rudas;  
ahora que me miraste y que viniste,  
me encontré pobre y me palpé desnuda.  
 
Ninguna piedra en el camino hallaste  
más desnuda de luz en la alborada  
que esta mujer a la que levantaste,  







Yo callaré para que no conozcan  
mi dicha los que pasan por el llano,  
en el fulgor que da a mi frente tosca  
en la tremolación que hay en mi mano...  
 
Es noche y baja a la hierba el rocío;  
mírame largo y habla con ternura,  
¡que ya mañana al descender al río  
lo que besaste llevará hermosura! 
 
Este poema de Gabriela Mistral, titulado vergüenza, nos muestra la dicotomía belleza/ 
fealdad, anhelo de verse y sentirse hermoso, pero saberse pobre y desnudo, la visión del 
amado embellece pero el ser observado se sabe y se palpa desnuda: 
Tengo vergüenza de mi boca triste,  
de mi voz rota y mis rodillas rudas;  
ahora que me miraste y que viniste,  
me encontré pobre y me palpé desnuda. 
Es un verdadero eco de tristeza y desnudez, la soledad del contexto que se vive en la obra, la 









b) "y que yo me la llevé al río, creyendo que era mozuela" (página 150) 
LA CASADA INFIEL 
(Federico García Lorca) 
 
Y que yo me la llevé al río  
creyendo que era mozuela,  
pero tenía marido.  
 
Fue la noche de Santiago  
y casi por compromiso.  
Se apagaron los faroles  
y se encendieron los grillos.  
En las últimas esquinas  
toqué sus pechos dormidos,  
y se me abrieron de pronto  
como ramos de jacintos.  
El almidón de su enagua  
me sonaba en el oído,  
como una pieza de seda  
rasgada por diez cuchillos.  
Sin luz de plata en sus copas  
los árboles han crecido,  
y un horizonte de perros  




Pasadas las zarzamoras,  
los juncos y los espinos,  
bajo su mata de pelo  
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hice un hoyo sobre el limo.  
Yo me quité la corbata.  
Ella se quitó el vestido.  
Yo el cinturón con revólver.  
Ella sus cuatro corpiños.  
Ni nardos ni caracolas  
tienen el cutis tan fino,  
ni los cristales con luna  
relumbran con ese brillo.  
Sus muslos se me escapaban  
como peces sorprendidos,  
la mitad llenos de lumbre,  
la mitad llenos de frío.  
Aquella noche corrí  
el mejor de los caminos,  
montado en potra de nácar  
sin bridas y sin estribos.  
No quiero decir, por hombre,  
las cosas que ella me dijo.  
La luz del entendimiento  
me hace ser muy comedido.  
Sucia de besos y arena  
yo me la llevé del río.  
Con el aire se batían  
las espadas de los lirios.  
 
Me porté como quien soy.  
Como un gitano legítimo.  
Le regalé un costurero  
grande de raso pajizo,  
y no quise enamorarme  
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porque teniendo marido  
me dijo que era mozuela  
cuando la llevaba al río. 
 
Este poema de García Lorca, posee un alto contenido amoroso, y entra a formar parte de 
nuestro análisis ya que hace eco del hambre de afecto, el hambre de amor que se sacia, sin 
importar los obstáculos, amor que no repara mucho porque hasta reparar sería impropio como 
lo advierte la autora; aquí el protagonista goza de ese momento de amor, de esa caricia 
erótica, a pesar de que su dama tenía marido y le había dicho ser mozuela. No se repara 
mucho como los dice la narradora de la obra, se toma lo que hay para saciar el hambre de 
amor. 
 




(Sor Juana Inés de la Cruz) 
 
Detente, sombra de mi bien esquivo  
imagen del hechizo que más quiero,  
bella ilusión por quien alegre muero,  
dulce ficción por quien penosa vivo.  
 
Si al imán de tus gracias atractivo   
sirve mi pecho de obediente acero,  
¿para qué me enamoras lisonjero,  







Mas blasonar no puedes satisfecho  
de que triunfa de mí tu tiranía;   
que aunque dejas burlado el lazo estrecho  
 
que tu forma fantástica ceñía,  
poco importa burlar brazos y pecho  
si te labra prisión mi fantasía 
 
La autora ahora toma unas palabras de la célebre poetisa Sor Juana Inés de la Cruz, para 
quien todo elogio siempre es poco, y pone en el interludio de la página 50 estas bellas 
palabras que portan la queja y el anhelo del amado: 
 
Bella ilusión por quien alegre muero,  
dulce ficción por quien penosa vivo.  
 
Retoma el elemento ficcional tan trabajado en toda la obra, toma importancia en un contexto 
puramente poético, haciendo una increpación hacia el objeto amado; habla de ilusión y de 
ficción, parece más un espejismo, un anhelo interior, una voz que habla de hambre de amor, 
de afecto, una voz que se desdobla sobre el objeto mental de su deseo. Podríamos ir un poco 
más allá y comprender a partir de la lectura del poema entero, que lejos de referirse a un  
objeto carnal de amor, sea más bien ese anhelado pan afectivo, que se escapa de las manos, 
que se va lisonjero, que enamora de ilusiones y abandona de penas. Entendemos a partir de 
esta reflexión que la idea se inserta de modo figurado en el contexto general de la obra. Es la 




d) "al que ingrato me deja busco amante, al que amante me sigue dejo ingrata; constante 





AL QUE INGRATO ME DEJA BUSCO AMANTE 
(Sor Juana Inés de la Cruz) 
 
Al que ingrato me deja, busco amante; 
al que amante me sigue, dejo ingrata; 
constante adoro a quien mi amor maltrata, 
maltrato a quien mi amor busca constante. 
 
Al que trato de amor, hallo diamante, 
y soy diamante al que de amor me trata, 
triunfante quiero ver al que me mata 
y mato al que me quiere ver triunfante. 
 
Si a éste pago, padece mi deseo; 
si ruego a aquél, mi pundonor enojo; 
de entrambos modos infeliz me veo. 
 
Pero yo, por mejor partido, escojo; 
de quien no quiero, ser violento empleo; 
que, de quien no me quiere, vil despojo 
 
Se expresa en este poema célebre, la infelicidad y la paradoja del amor: las decisiones 
humanas son confusas, difícil es discernir lo correcto, ser o no ser, de "entrambos modos 
infeliz me veo" es un hambre que no puede ser saciada: si se da gusto al sentido, o si se rinde 
la batalla del amor; de las dos maneras la infelicidad reina. Estas palabras poéticas resaltan el 
sentido de carencia afectiva que se refleja en la novela, y en especial la parte citada, puesta 
en negrilla, al entender que dentro de la trama novelesca, el amor está lleno de paradojas y de 
decisiones difíciles, es la vida la que pone el reto, pero de igual manera la infelicidad persiste, 












¿Cómo quedan, Señor, durmiendo los suicidas?  
¿Un cuajo entre la boca, las dos sienes vaciadas,  
las lunas de los ojos albos y engrandecidos,  
hacia un ancla invisible las manos orientadas?  
 
¿O Tú llegas después que los hombres se han ido,  
y les bajas el párpado sobre el ojo cegado,  
acomodas las vísceras sin dolor y sin ruido  
y entrecruzas las manos sobre el pecho callado?  
 
El rosal que los vivos riegan sobre su huesa  
¿no le pinta a sus rosas unas formas de heridas?  
¿No tiene acre el olor, sombría la belleza  
y las frondas menguadas de serpientes tejidas?  
 
Y responde, Señor: Cuando se fuga el alma  
por la mojada puerta de las largas heridas,  
¿entra en la zona tuya hendiendo el aire en calma  
o se oye un crepitar de alas enloquecidas?  
 
¿Angosto cerco lívido se aprieta en torno suyo?  
¿El éter es un campo de monstruos florecido?  
¿En el pavor no aciertan ni con el nombre tuyo?  




¿No hay un rayo de sol que los alcance un día?  
¿No hay agua que los lave de sus estigmas rojos?  
¿Para ellos solamente queda tu entraña fría,  
sordo tu oído fino y apretados tus ojos?  
 
Tal el hombre asegura, por error o malicia;  
mas yo, que te he gustado, como un vino, Señor,  
mientras los otros siguen llamándote Justicia,  
¡no te llamaré nunca otra cosa que Amor!  
 
Yo sé que como el hombre fue siempre zarpa dura;  
la catarata, vértigo; aspereza, la sierra.  
¡Tú eres el vaso donde se esponjan de dulzura  
los nectarios de todos los huertos de la Tierra! 
 
 
Este extenso poema, de un tono más sombrío y triste, nos pone frente a un gran dilema 
presente en la novela, el dilema e la muerte que en la novela se entiende como salida a todo 
este caos, la narradora alude a aquellos que tienen el valor de tragarse cien píldoras y huir. 
Se entiende como fin de todas las hambres, pero a la vez son grandes los interrogantes de los 
cuales se hace eco, y las relaciones con el anterior texto de Gabriela Mistral no son evidentes 
en la forma pero sí en el contenido: 
"envidio a quienes prefieren tragar cien píldoras y quedarse dormidos como ángeles, morir, 
dormir, tal vez soñar, aunque me pregunto qué clase de pesadillas tienen quienes se han 
librado de esta vida ¿y si la muerte es solo una telaraña donde quedan atrapadas las almas? 
¿a dónde iría yo si me muriera hoy mismo?" 
Los anteriores son cuestionamientos e interrogantes de la narradora, ubicada en el dilema de 
la muerte, en el dilema de encontrar o no una salida directa hacia la paz, lejos de las terribles 








Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Escribir, por ejemplo: 'La noche está estrellada, 
y tiritan, azules, los astros, a lo lejos'. 
El viento de la noche gira en el cielo y canta. 
Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 
En las noches como ésta la tuve entre mis brazos. 
La besé tantas veces bajo el cielo infinito. 
Ella me quiso, a veces yo también la quería. 
Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos. 
Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido. 
Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella.  
Y el verso cae al alma como al pasto el rocío. 
Qué importa que mi amor no pudiera guardarla. 
La noche está estrellada y ella no está conmigo. 
Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos. 
Mi alma no se contenta con haberla perdido. 
Como para acercarla mi mirada la busca. 
Mi corazón la busca, y ella no está conmigo. 
La misma noche que hace blanquear los mismos arboles. 
Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos. 
Ya no la quiero, es cierto pero cuánto la quise. 
Mi voz buscaba el viento para tocar su oído. 
De otro. Será de otro. Como antes de mis besos. 
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Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos. 
Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 
Es tan corto al amor, y es tan largo el olvido. 
Porque en noches como ésta la tuve entre mis brazos, 
mi alma no se contenta con haberla perdido. 
Aunque ésta sea el último dolor que ella me causa, 
y éstos sean los últimos versos que yo le escribo. 
 
De una gran tristeza y visión pesimista, este poema de Neruda, recrea los símbolos tenues 
que presenciamos en la obra: algunas noches tristes, el cuerpo como elemento erótico, el 
amor como esa carencia que carcome, el dolor, la desesperación, el vacío, recrea la 
búsqueda del corazón, la búsqueda de amor, un amor que no se concreta más que en la 
comunión de las hambres compartidas, y en ese amplio entramado simbólico, la soledad. Es 
el canto del ser que está solo, que no tiene amor y que tiene hambre, una gran hambre de 
amor, una gran soledad de espíritu, un ser triste, un ser existencialista, que puede escribir los 
versos más tristes bajo la tenues luz de una noche en el alma. 
 
g) "no es que muera de amor, muero de tí" (página 151) 
 
NO ES QUE MUERA DE AMOR 
(Jaime Sabines)  
 
 
No es que muera de amor, muero de ti.  
Muero de ti, amor, de amor de ti,  
de urgencia mía de mi piel de ti,  
de mi alma, de ti y de mi boca  
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y del insoportable que yo soy sin ti.  
 
Muero de ti y de mi, muero de ambos,  
de nosotros, de ese,  
desgarrado, partido,  
me muero, te muero, lo morimos.  
 
Morimos en mi cuarto en que estoy solo,  
en mi cama en que faltas,  
en la calle donde mi brazo va vacío,  
en el cine y los parques, los tranvías,  
los lugares donde mi hombro  
acostumbra tu cabeza  
y mi mano tu mano  




Morimos en el sitio que le he prestado al aire  
para que estés fuera de mí,  
y en el lugar en que el aire se acaba  
cuando te echo mi piel encima  
y nos conocemos en nosotros,  
separados del mundo, dichosa, penetrada,  
y cierto , interminable.  
 
El elemento amor se subraya sobre el elemento muerte. Se habla de una muerte por el 
hambre del objeto de deseo. Amor y muerte se unen en la falta del ser amado, en la ausencia 
de esa plenitud que da el amor y la presencia del otro. La muerte conjugada en todas las 
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personas. Es el hambre de amor llevada al extremo, llevada a la ausencia de vida. No es 
morir de amor, sino peor aun morir del objeto que se ama. La complejidad de esta idea solo se 
entiende desde la simplicidad de la palabra pasión: se padece de un amor tal, quela ausencia 
del ser amado desemboca en la muerte. Este aparte citado en el interludio, resalta el valor 
liberador de la muerte, y no solo una muerte física, acá el amante muere de un modo 
diferente, tal vez no muera en cuerpo, sino que es una muerte peor, es su alma la que muere, 
por eso no muere de amor, sino "de" aquel objeto, de aquel ser que ama. 
 
 
h) "rosas, rosas, rosas a mis dedos crecen" (página 151): 
 
EL DULCE MILAGRO 
(Juana de Ibarbourou) 
 
¿Qué es esto? ¡Prodigio! Mis manos florecen. 
Rosas, rosas, rosas a mis dedos crecen. 
Mi amante besóme las manos, y en ellas, 
¡oh gracia! brotaron rosas como estrellas. 
 
Y voy por la senda voceando el encanto 
y de dicha alterno sonrisa con llanto 
y bajo el milagro de mi encantamiento 
se aroman de rosas las alas del viento. 
 
Y murmura al verme la gente que pasa: 
«¿No veis que está loca? Tornadla a su casa. 
¡Dice que en las manos le han nacido rosas 




¡Ah, pobre la gente que nunca comprende 
un milagro de éstos y que sólo entiende, 
que no nacen rosas más que en los rosales 
y que no hay más trigo que el de los trigales! 
 
 
que requiere líneas y color y forma, 
y que sólo admite realidad por norma. 
Que cuando uno dice: «Voy con la dulzura», 
de inmediato buscan a la criatura. 
 
Que me digan loca, que en celda me encierren, 
que con siete llaves la puerta me cierre, 
que junto a la puerta pongan un lebrel, 
carcelero rudo, carcelero fiel. 
 
Cantaré lo mismo: «Mis manos florecen. 
Rosas, rosas, rosas a mis dedos crecen». 
¡Y toda mi celda tendrá la fragancia 
de un inmenso ramo de rosas de Francia! 
 
 
Este bello poema de Juana de Ibarbourou, resalta en un tono vigoroso y feliz, las virtudes de 
la vida interior, y de los mundos internos. Pone de relieve una realidad tan tratada en la novela 
de Chaviano, las realidades internas versus las realidades externas. Pese a todo el caos de la 
Cuba de época, pese a una vida tormentosa, pese a la opción de la muerte, existen mundos 
posibles donde vivir, porque las manos son un ramillete de rosas, y donde todos no ven más 
que unos dedos, es a la final es ser mismo quien puede hacer florecer rosas es sus manos. 
Es la libertad de la imaginación  una vez más que nos transporta y nos hace únicos. A lo largo 
del poema, entendemos con qué exquisito gusto poético, introdujo la autora solo las primeras 
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líneas, porque ellas expresan el símbolo fantástico, elemento primario del poema completo: de 
mis manos florecen rosas. De esta vida caótica, creo mundos posibles. 
 
 
i) "me desordeno, amor, me desordeno" (página 151) 
 
ME DESORDENO AMOR, ME DESORDENO 
(Carilda Oliver labra) 
Me desordeno, amor, me desordeno 
cuando voy en tu boca, demorada, 
y casi sin por qué, casi por nada, 
te toco con la punta de mi seno. 
Te toco con la punta de mi seno 
y con mi soledad desamparada; 
y acaso sin estar enamorada 
me desordeno, amor, me desordeno. 
Y mi suerte de fruta respetada 
arde en tu mano lúbrica y turbada 
como una mala promesa de veneno; 
y aunque quiero besarte arrodillada, 
cuando voy en tu boca, demorada, 
me desordeno, amor, me desordeno. 
 
Notemos el sentido esencialmente erótico del poema, y sus conceptos de soledad, 
desamparo, desorden, erotismo en el cual el amor no es una prerrogativa "acaso sin estar 
enamorada" es el pan de alimento afectivo, es la caricia que se busca, es la compañía que se 
anhela, y qué mejor palabra para expresar la turbación total del sentido que la palabra 
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desorden. Desordenarse es acá entregarse al gusto sensorial que prodigan unos labios y 
unas manos lúbricas, en darse al deseo ignorando la mediación del concepto de amor. Es 
saciar el hambre, es recibir la calma de hambres recíprocas, es calmar el ansia de afecto. 
 
 
j) "qué es poesía?" (Página 151) 
 
QUÉ ES POESIA 




¿Qué es poesía? --dices mientras clavas 
en mi pupila tu pupila azul. 
¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 
Poesía... eres tú. 
 
El ser es poesía. Esta agónica lucha del ser por encontrarse desemboca en este bello 
concepto expresado por Bécquer, "poesía... eres tú".  Todo el entramado textual de la novela, 
es poesía, el tono en que está escrita, los símbolos que trabajan, los intertextos que maneja. 
Repliega sobre la subjetividad el sentido de esa búsqueda. Aquel ser que busca de modo 
agónico y frenético saciar su hambre, es poesía universal, es símbolo de la humanidad 
agónica y gris, es símbolo de la alegría y la esperanza a la vez. Es rosa y espina, todo en uno. 
 
K) De una manera especial, en el interludio se hace una multitud de citas tomadas del 
conocido poema de José martí, titulado "los zapaticos de rosa", que ha sido motivos de 
grandes análisis, y del cual han hecho eco, grandes escritores de nuestra literatura 
latinoamericana. Veamos esas citas, y luego el poema completo: 
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 "hay sol bueno y mar de espuma y arena fina" (pg. 155) 
 "muy lejos donde las aguas son mas salobres" (pg. 155) 
 "vaya la niña divina -dice el padre- y le da un beso. Vaya mi pájaro preso a buscarme 
arena fina" (pg. 155) 
 "ella va de todo juego, con aro, y balde, y paleta" (pg. 155) 
 "vienen a verlas pasar, nadie quiere verlas ir" (Pg. 155) 
 "me llegó al cuerpo la espuma, alcé los ojos y vi esta niña frente a mí, con su sombrero 
de pluma" (Pg. 155) 
 "echando un bote a la mar" (Pg. 155) 
 
LOS ZAPATICOS DE ROSA 
(José martí) 
 
(a Madeimoselle Marie) 
Hay sol bueno y mar de 
espuma, 
Y arena fina, y Pilar 
Quiere salir a estrenar 
Su sombrerito de pluma. 
  
-«¡Vaya la niña divina!» 
Dice el padre, y le da un 
beso. 
-«¡Vaya mi pájaro preso 
A buscarme arena fina!» 
  
-«Yo voy con mi niña 
hermosa»- 
Le dijo la madre buena. 
«¡No te manches en la 
arena 
Los zapaticos de rosa!» 
  
Fueron las dos al jardín 
Por la calle del laurel: 
La madre cogió un clavel 
Y Pilar cogió un jazmín. 
  
Ella va de todo juego, 
Con aro, balde y paleta. 
El balde es color violeta; 
El aro es color de fuego. 
  
Vienen a verlas pasar: 
Nadie quiere verlas ir: 
La madre se echa a reír, 
Y un viejo se echa a 
llorar. 
  
El aire fresco despeina 
A Pilar, que viene y va 
Muy oronda: «Di, mamá: 
¿Tú sabes qué cosa es 
reina?» 
  
Y por si vuelven de 
noche 
De la orilla de la mar, 
Para la madre y Pilar 
Manda luego el padre el 
coche. 
  
Está la playa muy linda: 
Todo el mundo está en 
la playa: 
Lleva espejuelos el aya 




Está Alberto, el militar 
Que salió en la 
procesión 
Con tricornio y con 
bastón, 
Echando un bote a la 
mar. 
  
¡Y qué mala, Magdalena, 
Con tantas cintas y 
lazos, 
A la muñeca sin brazos 
Enterrándola en la 
arena! 
  
Conversan allá en las 
sillas, 
Sentadas con los 
señores, 
Las señoras, como 
flores, 
Debajo de las sombrillas. 
  
Pero está con estos 
modos 
Tan serios, muy triste el 
mar: 
¡Lo alegre es allá, al 
doblar, 
En la barranca de todos! 
  
Dicen que suenan las 
olas 
Mejor allá en la 
barranca, 
Y que la arena es muy 
blanca 
Donde están las niñas 
solas. 
  
Pilar corre a su mamá: 
-«¡Mamá, yo voy a ser 
buena; 
Déjame ir sola a la 
arena: 
Allá, tú me ves, allá!» 
  
-¡«Esta niña caprichosa! 
No hay tarde que no me 
enojes: 
Anda, pero no te mojes 
Los zapaticos de rosa». 
  
Le llega a los pies la 
espuma: 
Gritan alegres las dos: 
Y se va, diciendo adiós, 
La del sombrero de 
pluma. 
  
¡Se va allá, donde ¡muy 
lejos! 
Las aguas son más 
salobres, 
Donde se sientan los 
pobres, 
Donde se sientan los 
viejos! 
  
Se fue la niña a jugar, 
La espuma blanca bajó, 
Y pasó el tiempo, y pasó 
Un águila por el mar. 
  
Y cuando el Sol se ponía 
Detrás de un monte 
dorado. 
Un sombrerito callado 




Para andar; ¿qué es lo 
que tiene 
Pilar, que anda así, que 
viene 
Con la cabecita baja? 
  
Bien sabe la madre 
hermosa 
Por qué le cuesta el 
andar; 
-«¿Y los zapatos, Pilar, 
Los zapaticos de rosa? 
  
-«¡Ah, loca! ¿en dónde 
estarán? 
¡Di, dónde, Pilar!» -
«Señora- 
Dice una mujer que llora-
, 
¡Están conmigo; aquí 
están!» 
  
-«Yo tengo una niña 
enferma 
Que llora en el cuarto 
obscuro, 
Y la traigo al aire puro 
A ver el Sol, y a que 
duerma. 
  
«Anoche soñó, soñó 
Con el cielo, y oyó un 
canto: 
Me dió miedo, me dió 
espanto, 
Y la traje, y se durmió. 
  
«Con sus dos brazos 
menudos 
Estaba como abrazando; 






«Me llegó al cuerpo la 
espuma, 
Alcé los ojos, y ví 
Esta niña frente a mí 
Con su sombrero de 
pluma. 
  
«¡Se parece a los 
retratos 
Tu niña» -dijo-. «¿Es de 
cera? 
¿Quiere jugar? ¡Si 
quisiera!... 
¿Y por qué está sin 
zapatos? 
  
-«Mira: ¡la mano le 
abrasa, 
Y tiene los pies tan fríos! 
Oh, toma, toma los míos; 
Yo tengo más en mí 
casa!» 
  
«No sé bien, señora 
hermosa, 
Lo que sucedió después: 
¡Le vi a mi hijita en los 
pies 
Los zapaticos de rosa!» 
  
Se vio sacar los 
pañuelos 
A una rusa y a una 
inglesa; 
El aya de la francesa 
Se quitó los espejuelos. 
  
Abrió la madre los 
brazos. 
Se echó Pilar en su 
pecho, 
Y sacó el traje deshecho, 
Sin adornos y sin lazos. 
  
Todo lo quiere saber 
De la enferma la señora: 
¡No quiere saber que 
llora 
De pobreza una mujer! 
  
-«¡Si, Pilar, dáselo! Y 
eso 
También! ¡Tu manta! ¡Tu 
anillo! 
Y ella le dio su bolsillo: 
Le dio el clavel, le dio un 
beso. 
  
Vuelven calladas de 
noche 
A su casa del jardín, 
Y Pilar va en el cojín 
De la derecha del coche. 
  
Y dice una mariposa 
Que vio desde su rosal 
Guardados en un cristal 






Resulta mucho más complejo que los poemas anteriores, analizar este enigmático 
poema de José martí, donde se evidencia un juego de roles de género y 
jerarquías, que como hemos mencionado, distribuye los atributos propios de 
hombre y de la  mujer, mostrando a esta última como una criatura más propensa 
al dolor y al sufrimiento. 
Ubicándonos en un contexto literario, podemos decir que es destacable el 
hecho de que todos los sentimientos de la obra están representados, los 
padecen, personajes femeninos. La riqueza y la pobreza, la maldad, la 
compasión, la alegría, la tristeza. Las figuras masculinas parecen ser más 
lejanos, sin embargo queda explicito que son personajes con poderes 
económicos o militares, es el padre quien tiene el poder en la familia, el que 
permite, entrega, envía. La representación de un personaje débil masculino 
recae en un viejo, que solo sirve como pretexto para la sociedad colonial. Por 
otra parte Alberto, quien ha salido de un desfile hace gala de una de las 
profesiones mas estimadas en la sociedad colonial. Se le es asignado una 
categoría distinguida, respetable y hasta envidiada por los jóvenes de la 
época. Está Alberto, el militar/ que salió en la procesión /con tricornio y con 
bastón... 
La mujer es la que sufre y se conmueve ante los hechos de la vida, es la que 
asegura la felicidad de la familia y la que es capaz de estremecerse ante 
gestos sensibles como también es claro en la obra de Daína Chaviano, donde 
son ellas las que consuelan y por supuesto se identifican mas con el dolor.  
Se vio sacar los pañuelos/ a una rusa y a una inglesa;/ el aya de la francesa/ 
se quitó los espejuelos.  
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Ningún hombre se inmuta ante el acontecimiento. Las mujeres, 
independientemente de su estatus social son capaces de sensibilizarse y 
además de ello demostrarlo públicamente. 
Se aprecia ante todo que el género abarca los rasgos que la cultura atribuye a 
hombres y mujeres. Por otro lado el género conduce a formar jerarquías, al 
otorgar valor y estatus a las actividades realizadas por los hombres, no así a 
las mujeres, por tanto la posición de estas es de subordinación total, hecho 
que conciben así la mayoría de las sociedades. Y podemos por último notar, 
que este tipo de subordinación y jerarquización de roles, se evidencia en la 
novela, en el sentido que el hombre tiene el poder sobre el elemento femenino 
realzando los rezagos modernos de la cultura colonial. Notemos además las 
ideas revolucionarias que se manifiestan en el poema y de hecho en la obra 
que analizamos, pues la autora da gran importancia a este bello trozo literario 
citándolo seis veces, queriendo hacer un realce a la imagen de la mujer y su 
papel en un cambio de mentalidad latinoamericana y a su vez, dar una 
impronta a su obra, como perteneciente a las letras de izquierda. Los 
zapaticos rosa es la epopeya del sacrificio y piedad de la mujer, de su rol 
sacrificado en las sociedades machistas, y de su acento sublime que se eleva 
a las alturas del auto sacrificio y los sentimientos más sublimes, como de 
hecho se evidencia en la trama de "El hombre, la hembra y el hambre" 
 
L) "y para el cruel que me arranca el corazón con que vivo, cardo ni oruga 
cultivo, cultivo una rosa blanca" 
CULTIVO UNA ROSA BLANCA 
(José martí) 
 
Cultivo una rosa blanca 
en junio como en enero 
para el amigo sincero 
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que me da su mano franca. 
 
Y para el cruel que me arranca 
el corazón con que vivo, 
cardo ni ortiga cultivo; 
cultivo la rosa blanca. 
 
En este corto poema de José Martí, El tema de este poema es la misma poesía. El 
yo lírico intenta explicar qué significa para él la poesía que él escribe. No es un 
arte poético para todos los poetas. Es sólo el intento humilde de definir su propia 
arte poética. Es la definición poética de la misma novela que se define a sí misma, 
y que en esa definición señala al sujeto diciendo. la poesía eres tú. No está dando 
reglas para todos los poetas, sino explicar en qué consiste su poesía. 
El punto notorio de Martí con lo que hemos encontrado en estas pesquisas 
literarias es el compromiso social. No existe poesía sin esa idea. La poesía debe 
ser el motor ideológico de la revolución porque si no existe un cambio radical de 
formas de pensar, de nada sirve hacer una revolución. Para qué liberarse por las 
armas si los hombre seguirán sintiéndose presos de sus estructuras mentales de 
dominación. Una vez más, notamos ideas revolucionarias que van contra los 
esquemas de sociedad persistentes, pero sobre todo los esquemas mentales. Es 
el hecho de decir: no devuelvo mal por mal, sino bien por mal. Doy una rosa. Es 
una guerra pacífica. No son por acaso las relaciones ideológicas que la autora cita 
textualmente: 
Y para el cruel que me arranca 
el corazón con que vivo, 
cardo ni ortiga cultivo; 
cultivo la rosa blanca. 
 
para finalizar este aparte, hemos de notar que la autora trabaja de una forma muy 
fina y cuidadosa, los importantes autores de las letras latinoamericanas del 
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modernismo y postmodernismo, haciendo énfasis en los elementos de dominación 
que llevan nuestras sociedades modernas hacia el colapso, y de esta manera, 
interpolando textos de diversas épocas y autores, dialoga con aquellos que la 
antecedido en las letras, y en ese singular diálogo, caracteriza su escritura como 
de izquierda, revela su visión de un mundo agitado y en constante cambio, y 






















5.  PROPUESTA PEDAGÓGICA 
 
5.1   PLANTEAMIENTO 
La siguiente propuesta pedagógica, pretende desarrollar un ejercicio intelectual y 
académico en el que los estudiantes reconozcan los factores propios de una obra 
literaria y todas las implicaciones que conlleva en un medio social; pero de una 
forma dinámica y exigente donde el estudiante recree el contexto literario y haga 
relaciones conceptuales que le ayuden a elaborar su capacidad reflexiva. De igual 
manera, se aplicará las diferentes propuestas hechas por el MEN, en cuanto a la 
prueba saber y las recomendaciones específicas de ésta. 
El desarrollo de esta propuesta pedagógica, está diseñado fundamentalmente 
para estudiantes de grados décimo y undécimo, ya que en estos niveles se analiza 
la propuesta estética de la literatura contemporánea y por lo general se puede 
trabajar temáticas literarias más elaboradas. El tiempo, será distribuido en cinco 
horas de clase, donde ésta última será un espacio para una evaluación cualitativa 
del proceso, avance en la apreciación literaria y capacidad argumentativa.   
La propuesta comprende cuatro momentos en los cuales el docente clasifica los 
tiempos adecuados, para el acercamiento  por parte de los estudiantes a la obra 
literaria. Se trata de iniciar con el discurso previo a la lectura, la puesta en común 
desde sus impresiones de jóvenes, la lectura desde la película y finalmente el 
ejercicio de producción textual con la presentación de un ensayo. 
a) Socialización de la autora, análisis sociopolítico y presentación de la obra. 
b) Mesa redonda: Discusión acerca de la obra, resolución de dudas. 
c) Proyección de video: Diana Uribe “El Período Especial”. 




5.1.2  APLICACIÓN  
a) Socialización de la autora, análisis sociopolítico y presentación de la obra. 
En este primer acercamiento a la obra, el docente tendrá la responsabilidad de 
motivar a los estudiantes, en cuanto a los diferentes elementos que encontrarán 
en el texto. En esta introducción, el profesor debe construir una radiografía de la 
época en la que se desarrolla la novela, recordar tópicos de la literatura 
contemporánea, socializar datos biográficos de la autora Daína Chaviano y en 
especial remarcar su aporte a la literatura latinoamericana. Además, se debe 
plantear el panorama histórico del Periodo Especial y sus implicaciones culturales 
y políticas. Como se puede ver, esta primera sesión pedagógica, busca adentrar al 
estudiante a la realidad histórica de este momento, con el fin de llevarlo 
gradualmente a la temática que  hallará en la obra. Es como una apertura que 
pretende ampliar la concepción de los educandos en torno no sólo a la literatura, 
sino también a temas de orden social, que siempre van ligados íntimamente a 
ésta. 
 
b) Mesa redonda: Discusión acerca de la obra, resolución de dudas. 
Para el segundo momento pedagógico, son los estudiantes quienes toman la 
palabra y a través de una mesa redonda, exponen todas las impresiones que les 
ha dejado la obra. El docente apoya la discusión y modera cada uno de los 
interrogantes que se van suscitando por medio de ejemplos, lectura de apartes de 
la novela y relaciones puntuales. De esta forma, el docente sigue orientándolos 
acerca del quehacer literario y las diferentes temáticas que se pueden analizar, así 
el contexto no sea vigente. Es decir, los aprendices reconocen que todas estas 
percepciones de una realidad pasada, aún recobran sentido, máxime si se trata de 
desigualdad social, trata de personas, tráfico; flagelos éstos de un contexto 




c) Proyección de video:  
El proceso lector, continúa con el análisis del video de la historiadora y filósofa 
Diana Uribe, acerca del  “Período especial” y así tomar de otra fuente, la 
propuesta y la crítica que la autora busca desarrollar. Se trata entonces, de otro 
tipo de lectura que los estudiantes abordarán, lo cual les permitirá ampliar su 
mirada en torno a los factores que han sido analizados tanto en el conversatorio 
inicial del docente, como en la socialización propuesta en la mesa redonda. De 
acuerdo con la naturaleza de este ejercicio, los jóvenes deben tomar apuntes de lo 
visto y exponer inquietudes al respecto. 
 
d) Producción textual: Ensayo de una de las temáticas de la obra. 
Después de haber revisado varios elementos de la obra y con la asesoría del 
docente en cada uno de estos momentos, el profesor acerca a los estudiantes a la 
etapa final en la que tendrán que exponer en un ensayo, una de las temáticas 
propuestas en la novela. A su vez, se recuerda de la estructura de la obra y los 
diferentes tópicos que se podría desarrollar. Dicho escrito, debe ser sustentado al 
grupo como evidencia de un proceso realizado. 
Esta etapa final retoma acerca de la importancia de la lectura crítica  por parte de 
los estudiantes de la media vocacional, de ahí la relevancia que tiene el texto 
argumentativo, para que los estudiantes empiecen a pulir sus competencias y 
sean cada vez más capaces de sustentar teorías o ideas que les sugiere un texto. 
 
5.1.3   CONSIDERACIÓN FINAL 
La propuesta pedagógica expuesta, busca de principio a fin retomar la importancia 
de exponer a los estudiantes, el impacto de la literatura como una fotografía de la 
realidad cultural que vive la sociedad de una época específica. Así mismo,  se 
pretende de manera decidida, llevar a los jóvenes a  reconocer la estética de la 
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palabra, con una obra que en este caso logra captar la atención por su riqueza 
simbólica y crítica. En estas cuatro etapas se asume una apropiación significativa 
























6.  CONCLUSIONES 
 
La novela “El hombre, la hembra y el hambre” como obra de la literatura 
contemporánea, permite establecer datos significativos, como lo son: La 
ficcionalidad de la ficción, donde se comprende a la literatura como un terreno 
aparte, donde lo real en algunos momentos no cabe. También es importante 
rastrear, el tema urbano y la recreación de los entornos, conflictos entre los 
mismos personajes, con lo cual se busca que el lector con su conocimiento de la 
historia esté en la capacidad de encontrar los significados, para hacer la 
interpretación de la narración. Además, el juego de los personajes con el tiempo, 
se aleja de lo lineal, para convertirse en un manejo interno de lo cronológico, pues 
de esta manera, se centra la atención en la forma como los personajes perciben 
los acontecimientos y el protagonismo del lector en ese sentir compartido.  
 
En términos generales, una de las inferencias importantes del ejercicio intelectual 
desarrollado en esta monografía, alude el sentido profundo que existe entre la 
literatura y los elementos sociales de una época. Es decir, la propuesta de una 
obra literaria logra impactar los signos más íntimos de una cultura, poniéndolos en 
oposición, armonía o simplemente en el contexto directo de la historia. Es así 
como, el texto el Hombre, la hembra y el hambre, expone de manera contundente, 
la radiografía de un país lleno de contrastes: Seres humanos que aman su cultura 
y la dignifican con sus costumbres, pero a la vez, humanos que no saben cuál es 
su destino porque claramente, los rasgos del pasado han sido opacados por 
circunstancias sociopolíticas. Con esto, se podría decir que la literatura es una 
manifestación profunda en la que cautelosamente se empiezan a tejer palabras 
llenas de sentidos y que utiliza fielmente la cultura, como vehículo que la hace real 
y reflexiva. Por tanto, es preciso reconocer el papel de la literatura, como una 
expresión latente de la sociedad, la cual se lee con el fin de reivindicarnos.  
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Por medio del segundo capítulo, se pretende aproximar la obra literaria, a una 
manifestación directa del período especial en Cuba, época en la que se 
encuentran los personajes, quienes en carne propia deben vivir este momento 
histórico de su Cuba, un período marcado por el hambre, el desabastecimiento. 
Momento éste en que se dolariza la economía y se debe apostar todo al turismo, 
porque el país queda a la deriva en años de pobreza extrema, de tristeza y 
desolación porque el sueño de pueblo ha quedado hecho pedazos. De esta forma, 
la lógica de la supervivencia toma el reconocimiento de esta cruda realidad y los 
personajes en sus relatos exhiben aquello que ha tocado vivir, como la prostitución 
(jinetería), el contrabando y el desconsuelo del profesional que ve cómo su 
formación decae así como la identidad de su pueblo. Así mismo, de manera tácita 
se presenta ese reflejo latinoamericano, en cuanto a las diferentes crisis políticas, 
económicas y la falta de oportunidades para la gente que corre con el desespero 
de sobrevivir. 
Podemos considerar que la manera en que se trata la problemática de la 
prostitución en la obra, es más que nada un llamado al cambio social, al cambio 
de estructuras, a asumir la vida desde frentes más críticos y tumbar finalmente las 
estructuras de opresión de género, que van cimentadas desde la mentalidad 
latinoamericana. Parece digno de resaltar el papel crucial que esta obra literaria 
viene a jugar en la formación de un nuevo sentido de sociedad, y  sobre todo, las 
visiones de mundo que ofrece, mostrando de manera magistral que en medio del 
caos es posible sobrevivir construyendo mundos. 
 
Puede concluirse que el hambre presenta un trasfondo simbólico que vincula 
elementos muy primitivos, desde los cuales el hombre en su lucha constante con 
el cuerpo ha traspasado todos los límites, con el fin de darle gusto a su estado 
ansioso cercano a esa condición casi animal. Se busca, expresar esa condición 
plurisignificativa del hambre, mediante la saciedad, en todos sus niveles. Una 
saciedad que se esculpe en la búsqueda de poder, de superioridad, de anarquía 
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latente, en la que se intuye una condición propia de la raza, por actuar en 
concordancia con la piel misma. Un hambre, salida del estómago para capturar 
otros contextos del ser humano, como su función social e histórica.  
 
 
El trabajo trató de acercarnos a lo que se ha concebido a lo largo de la historia y la 
literatura, como una puesta en escena de las diferentes formas en las que se ha 
presentado el alimento desde un papel psicológico y antropológico. Es así como 
se establecen en el texto la visión del hambre y la contraposición misma del 
banquete. Se establece el hambre como un anti símbolo de la saciedad, la cual ha 
generado castigos por el hecho de desobedecer, una forma de punición por 
excelencia. Además, se analiza el hambre onírica, esa realidad fantasiosa que 
invita al sueño, para deambular entre dioses y muertos. Una condición de evasión 
de la realidad, un escape predilecto donde el hombre se esfuma para crear 
mundos y habitar en ellos. Es ahí donde la imaginación se convierte en un 
afrodisíaco y el hambre es  un perpetuo orgasmo.  
Esta parte del ejercicio en su trasfondo, replica una crítica  a los esquemas 
políticos que han olvidado su papel en esa mitigación de lo que hemos llamado 
hambre, no sólo por ser artificio estético, sino por pervivir en el caminar de los 
pueblos, donde ésta ha carcomido hasta la conciencia. 
 
A través de la búsqueda bibliográfica de los textos usados por la autora, se 
pretendió darle sentido a los sentimientos de hambre afectiva, con el fin de 
analizar cómo en la creación estética de otros intelectuales también ha sido una 
inquietud artística. Son realmente muchos los artificios poéticos que surgen para 
alimentar la obra que van desde la belleza y la fealdad, explicando el concepto de 
desnudez y pobreza residentes en la condición humana. Recorre por los caminos 
del erotismo, ése que trasciende la sexualidad misma, porque busca saciar un 
hambre de amor. Se aúna el sentimiento de la fantasía de amar, convertido en 
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ficción e ilusión, como una comunión interna que tiene fugas. Comprende también, 
símbolos tenues en los que el amor cavila entre la soledad, entendida como una 
práctica existencial, pero necesaria. Es decir, todas estas manifestaciones, 
expresan el carácter simbólico y narrativo de la novela que       sedujo a Chaviano, 
para hablar de temas profundos, pero a la vez en medio de mundos posibles que 
proveen oxígeno y amor a la existencia. 
 
El ejercicio hermenéutico hecho, nos permite relevar el concepto de 
intertextualidad, pues como ya se ha aludido, todo escritor llena de semántica su 
texto, cotejando diferentes elementos literarios (voces), los cuales facilitan la 
armonía propia de las palabras y la fuerza de las ideas. Con base en esta premisa 
es que se puede pensar la obra de Chaviano, como un intertexto magistral de la 
literatura en Latinoamérica, donde conceptos como el amor y el hambre van de la 
mano, conducentes a la recreación de lo que es el ser, mediante todas esas líneas 
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